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PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE SUSCRfCION.
En ’a Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de’ la Visitacrm. 8, cukrto segundo de la izquierda.

Ei importe de la .su.scriclon en Madrid se alionará en efec­
tivo en la Administración. Ei de las provincias de! propio 
modo, 6 por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos da 
wrreos, y también por letras da exacta realizscion á favor 
de la Administración; de esta última nianera,ó bien batien­
do el ateno en efectivo en h Administración, se servirán las 
SD.scriciones en Ultramar.

En París, D. Jcsé Belart y Alviñaiia, 20, rué C'.iaptal.
El importe de las suscriciones que se envíen porcualquie 

ra clase de giros, se suplica que .se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

ANO II. MADRID.—Jueves 3 de Agesto de 1871.

Ayer se recibió en nueslra Administra- 
cion .un pliego certificado, que nos djrigia, 
uno de nuestros suscritores :de Galicia. Vfi.- 
lúa, tfracturado, rudamente fracturado y re- 
méndada la fráctufa'con una ancha de 
papel engomado; se habia hecho con fran- 
<lW.eza,v3Ín aprensión y con sin igual desen­
fado.. : .

El pliego contenia ciento treinta y seis se­
llos, qué han sido' róbados, pues al abrirse 
con las oportuna  ̂formalidades, se encontró 
la carta á que acompañaban y nada mas.

La carta tiene la fecha del 20 de Juliô  y 
se fééibió ayer !2 de Agosto' ós decir, que á 
pesar d¡C: ser, pliego, certificado, ha tardado 
once dios mas que -lo que debiera tarda? en 
hallape en npestra Adrnij^straciqn. ¿Üóride 
ha estado durañ^ esQspnea. dias? Ño, se ol- 
videi.que. se iratai de un- pliego certifieado, 
que ni“ iin mrnutó’ puede éstiar fuérá de la 
i%^.^cioq^ Ips jefes de las,administrado-, 
nes. .de, .correosdesde la de salida hasta la 
dcMentrada y entrega' '̂ ' ‘ '

Al recibirle de manos del fiai;|;ero en,el 
es¿adp.que,acabamos de indicar^ se consignó 
la oportuna-iprotesta en el sob?e, formulán­
dose después, con la conveniente reclama 
cion, ante !el director general de correos. 
Élste señor se lamentó de lo sucedido, y dijo 
que dispondría la formación del espediente gu 
bernativo én averiguación del hecho; mas no 
basta: se trata de un robo con abuso de con­
fianza y falta en el cümplimiento de un sa­
grado deber^j lo que ¡se necesita es un espe­
diente jí<dtp,»ííí, nna causa criminal.

Denunciamos el suceso para que sepa el 
público cuál es la éohfianza qqe puede tener 
en elsagrado de la correspondencia, y cómo 
se halla el servicio de correos.

viejo.';, que decían inuy buenas cosas contra todo e 
carlismo a(¿tual. ,

Por ÚR esceso dé bondad, Imparcial coxi%&- 
grp na^  menos que sus 4os primeras columnas y 
media al examen del folleto, cuando de ordinario 
apepas dedica una al asunto mas importante de, la 
política del dia. Esta circunstancia, esa oficiosidad, 
ese apresuramiento para dar cuenta del folleto, el 
hecho de copiar, estensos párrafo^ en los cuales sin 
duda debía de haberse oondetTsado. todo el pensu'
miento del autor d inspirador; llamaron desde lúe 
gola atención de.alg-unos y mas tarde de todos; 
con tanto inayor fundameuto cuanto que hasta eu- 
tonoes nadie tenia noticia de semejante folleto, al 
cual el artículo venia k servir de gran cartel de 
anuncio. Súpose después que ,el pretendido autor 
había llevado á la librería de Duran, donde se ha­
bía depositado Pn considerable número de ejem­
plares, uua larga li.sta de personas á quienes habia 
de.eaviafse á domictíio y sin necesidad de
gastar lew dos ¡reales de que \ie\AekEl Imparcial y ' 
quees.de suponer que también perdonaría el autor 
á nuesüro.colegai ii

Detrás de E l Imparcial y sin duda por haber 
recibido mas tarde el folleto, las oportunas noticias 
y,las,necesarí«s instruceioae3, vino ayerZ« Iberia 
cqp ptro artícuío del mismo corte que el de su co-' 
lega cimbro. Correspondiendo 4 la misma- cónsig-

DQ.eatLsfechojConflO'dql día anterior, publica­
ba ayer el periódico de.la plazuela de Matute varios 
sueltos aoeroa de fusiones, uniones, intrigas y otras 
análogas candideces; de suerte, que sin quererlo 
estaba revelando, desde el principio hasta el fin, 
que la única y, grande, preocupa don que hoy em- ' 
barga el ánimo de les situacioneros es la de que se 
piense en pjlos, para lo cual procuran distraer la 
atención y que cada cual piense únicamente en sus 
propios asuntos, sin relación alguna con los 
agenos.

Pero lo qúe mas llamaba la atención por la sol­
tura y sans 'fason con que procedía el periódico 
ministerial hasta ciéi’to punto, era un suelto en 
qué páftiéipaba 4 sus lectóres la próxima apari­
ción de otro folleto, en el cual «se haceii curiosas 
revelaciones sobre el carlismo.» Hé aquí sus pala­
bras :

LOS POBRES MAQÜlAVELOS.
O'

Desde anteayer se entretiene el público político 
de Madrid con la ingeniosa invención de algún si- 
tuacionero importante, que ha tenido por auxilia­
res 4 algunos suizos literarios, cuyas elucubracio- 
nés'constituyen las delicias de quien las lea. Simul­
táneamente han aparecido un folleto y uua hoja, 
de un lujo indiscreto y que 4 tiro de ballesta indica 
que ha sido, costeado coa fondas especiales y no del 
bolsillo de ningún particular. Ya digimos ayer al­
go acerca del origen que por algunos se atribuía 4 
la hoja y el folleto, origen que también se habia 
atribuido 4 otra hoja 'publicada fres dias antes, y 
que en letras de molde decía ser la espresion de los 
sentimiento» de trescientos setenta y cuatro carlis­
tas viejos, cuyos nombres se omitían y que hubiera 
sido-muy fácil insertar al pié del documeuto; por 
desgracia el autor no se acordó de que podía tener 
4 la mano la lista de suscritores al monumento de 
D. Juan Erim, y haberse surtido abundantemente 
de nombres.

Dijimos también que el folleto era anónimo y 
que su autor, confesando no solo con franqueza, 
sino con fiera altanería, su fé política, pues no solo 
se proclama alfonsista, sino que dice ser alfonsisla 
puro (trasciende 4 progresista este calificativo de 
puro), ocultaba su nombre con una humildad será­
fica y  cón una modestia impropia de estos tiempos 
de arrogantes exhibiciones. Otro tanto acontecía 
con la hoja dedicada 4 los unionistas y habia acon­
tecido con la que se decía ser de los trescientos se­
tenta y cuatro, ni uno mas ni uno menos, carlistas

«Por una estRiña casualidad hemos sabido que se 
halla en prensa un folleto que, ei está escrito tal y como 
se nos ha referido,' ha de producir ^ran sensación en el 
mundo carlista, sirviendo de solaz y entretenimiento á 
los demás mortales.

Atribuyese el escrito á la pluma de un carlista, anti­
guo partidario y aun hambre de la confianza de Cabre­
ra, que al abandonar las filas de su partido hace curio­
sas revelaciones sobre el carlismo, y  especialmente so­
bre la desgraciada y funesta ingerencia de los neos en la 
causa de S. M. Tersa.

Veremos si el interés del folleto corresponde á lo que 
de él se nos ha dicho.»

Como se vé, E l Imparcial se halla perfecta- 
ménte enterado, aunque «por una estraña casuali­
dad,» dé que se está imprimiendo el folleto; de que 
«ha de producir gran sensación,» y de que se debe 
«4 la pluma de un carlista, antiguo partidarió y 
aun hombre de la confianza de Cabrera.»

Probableiq^nte al dia siguiente ó dos después 
de la aparición de ese folleto, aauuciará que se 
está imprimiendo otro que «ha de producir gran 
sensación entre los republicanos;» pues el colega 
tendrá medios de saberlo por otra estraña casua­
lidad.

Es inútil hacer observación alguna sobre lo 
grosero de la urdimbre, pues si bien ha habido al­
guna habilidad para escribir,, apropiando cou cier­
ta facilidad el estilo al asunto de que se trata; la 
misma impapiejcia por acelerar el resultado y la 
falta de discreción en algunos pormenores han 
puesto en evidencia lo que couvenia haber conser­
vado entre fundadas dudas y aun visos de verdad. 
De dónde saldrán estas misas, no es fáéil saberlo, 
por mas que se pueda presumir; siu recompensa 
no quedará el celo desplegado, y si no se paga de

FOLLETIN.

L U Z  Y  SO M BR A,
novela inglesa

POR SIR EDWARD LYTTON BULWER.

LIBRO PRIMERO.

En uno de los condados del país de Gales hay un 
pueblecito llamado Ashton.

No está cerca del camino real, y por consiguiente 
apenas le conocen esos ricos aficionados á lo pintoresco 
que no ven la naturaleza mas que al través de los cris­
tales de una silla de posta.

El pueblo, por otra parte, no tiene agradables pun­
tos de vista ni recuerdos bastantes para escitar el entu­
siasmo que loa viajeroe y  los guias recomiendan á los 
que van en busca de lo bello y  de lo sublime en las mon­
tañas que habitaban los antiguos bretones.

Sin embargo, aquel sitio no carece de poesía.
Está situado en un valle al través del cual corre por 

un lecho de rocas un arroyuelo límpido, murmurador, 
que alegra todo el paisaje.
_ A llí se reúnen, sobre todo en la mejor estación del 

ano, los pescadores de las cercanías, jó venes propietarios 
y  comerciantes retirados. También acuden de tiempo en 
tiempo artistas errantes ó vagabundos estudiantes de 
las universidades.

Por esta razón la única hostería de Ashton se ve mas 
frecuentada qne otras y ejstá mejor servida de lo quepo 
dria creerse, atendiendo á la pequenez y  apartamiento 
del pueblo.

En la época en que empieza esta novela habia en el 
pueblo un vicario distinguido, amable, indolente, no 
muy rico, qu« no dejaba nunca de presentarse á los pes­

cadores que en el verano iban á pasar ano ó mas dias al 
alegre valle.

El reverendo padre Caleb Price había estudiado en la 
universidad de Cambridge, donde habia conseguido 
consumir en tres años una fortuna de cien mil francos, 
sin haber adquirido en cambio mas conocimientos que 
los necesarios para hacer un buen ponche y  ser el lu­
chador mas temible del colegio.

Toda su reputación consistía en la de uno de esos 
compañeros alegres y francos á quienes gusta llevar al 
lado, ya en un cochecillo para ir á Ne’vvmarkett, ya en 
un barquichaelo entre los remeros.

Con estas dotes y estos méritos especiales no le faltó 
el favor, mientras le duró el dinero, entre la joven aris­
tocracia de la universidad.

Aunque estaba muy lejos de ser un hombre calcula­
dor ó ambicioso, habia alimentado la esperanza que le 
habiau hecho concebir algunos compañeros, hijos de lo­
res ó de mienbros de la Cámara de los comunes, que ce­
naban muchas noches con él, de que harían algo para 
abrirle una carrera.

Pero cuando Caleb Price hubo gaoado con bástente 
dificultad todos los grados y se hizo bachiller en artes, 
y  gastó su dinero, todas estas grandes relaciones le 
abandonaron y fueron á ocupar sus puestos en el gran 
combate de la existencia, esceptuándose uno solo, un 
alegre y descuidado compañero.

Caleb Price conoció que cuando el dinero desplega 
sus alas y vuela, hace lo mismo la amistad.

Como el pobre Price no habia ganado ninguna dis­
tinción académica, no podía esperar en su colegio ni una 
cátedra ni una pasantía que pudiese servirle de escalera 

I para otra posición mas elevada.
I La pobreza empezaba á enseñarle su feo rostro.
; Solo un amigo, que habia participado, como tantos 

otro?, de su prosperidad, le fué fiel en la desgracia.
I Este amigo felizmente tenia grandes relaciones y un 

brillante porvenir.
Por estos medios consiguió para Price el curato de 

Ashton.

presente, habrá éspéranza de una recompen.sa, 
cuando menos de diez y siete mil poetas, que lia 
sido la primera tarifa aprobada para premio de los 
periódicos clandestinos.

Porque las publicaciones. 4 que uns referimos no 
pasan de ser una nueva forma de publicación clan­
destina, áque tan aficionados se han mostrado' 
siempre muchos de los'que hoy pasan por prohom­
bres de la situación, y de lo cual han hecho alarde 
y constituido un merecimiento en épocas no muy' 
lejanas. Y al fin, la prensa clandestina de otros 
tiempos tenia siquiera de bueno que se sabia pro­
ceder de enemigos, y que se presentaba resuelta y 
descarada; al paso que la nueva prensa claml&stiua 
sq parece mucho á una carta falsifi,cada que se di­
rige á persona de buena fé y  adeniás despreveni­
da. Es un sistema digno de quien leemplea y  que 
prueba lo que es y vale, cuando á tales medias re­
curre.

Tlénéh las actual̂ es publicaciones clandestinas 
algo, y  no poco, parecido con la célebre carta atri- 
bL^ttá.jür. en,la cual se le hacia espreser-
se..en ̂ qufiidLo. mqy ¡u ^  favorable; para el'Papa. 
Súpose poqtqriormpRfcp qpa habia sido unainventh 
cioB. itaíiaña, y esÍ,se,hizo público en.el periódico 
oficial francés; y es muy posible quB; en, Madrid,, 
donde,hfty itoliaoos y ptros que han estado eñ Ita­
liâ , se baya jniitado aquel ejemplp, coa la esperan-i 
za de,obtener algún .respltaáo.

¡Pobres Maquiavelos en miniatural ¿Qué ade­
lantan con esas intrigúelas, con esos ardides de 
personajes dé sainete?' ¿Creen acaso haber puesto 
una pica en Flandes, al publicar esas hojas y  esos 
folletos, y que van á realizar la máxima «divide y 
reinaras»? ¿Creen que los partidos y  los hombres 
son taji miopes, que no vean ei lazo, cuando es tan 
grosero, y cuando además se pone, un farol delan­
te para que se vea? «Si adivinas lo que traigo te 
daré un racimo», suelen decir los aldeanos cuando 
comprenden desde luego que se los trata de enga­
ñar, porque.el engaño está por demás manifiesto. 
Eso mismo dicen aun las personas medianamente 
entendidas al leer las candideces de E t Imparcial 
y de La Iberia.

Al leer los folletos, las hojas y cartas que se 
publican, puede cada cuai esclamar designando, 
siu nombrarle, a! autor, de la publicación: «ese éS 
»uno de los nuestros, de aquellos nuestros de La 
Iberia y  de E l Imparcial.-»

verlo enteramente consagrado al triunfo de su cau­
sa, seinciinan A cunferiríe ei titulo, la dignidad y 
las fimciones de primer córisul,-asimilándolo al'gé- 
neral Bonaparte del año VIH dé'lá primera repúbli­
ca francesa. En este péháamiento puede- ocúltársé 
un tiró danzado p'ór al^un^'ábil enemigo ¿el hom­
bre dé Estado á 'quién'se tratade elevar sobre todos.

Ultimamente se .había ,d§ dar 4 M. Thiers un 
mandato provisional definido, dejándo las cosas así 
mientras los.repressntantes del pais disfrutan la li- 
cencia qpe sp pj;oponea .usar descansando de sus 
fatigas, ‘Salvq.el decidir otra cosa según la marcha 
de los acontecimientos, cuando la licencia termine 
y se reúnan en París.-

Respecto de= las opiniones del, protagonista, 
que algo deben significar .ségui'ainente, nádase 
sabe de positivó. Ló únlch qué se dice es que el es­
pediente atribuido á la (férecíia, dé la Asamblea no 
le gusta, '̂porque déseá conservar .su posición 4e 
presidentje del .Consejo-de. ipinistros para mezclarse 
en las lu,phas;parÍamentarias..,De;.t3tro modo, isabe 
el imperio, que su palabra ejerce eo el parla mento 
y no .quiera privarse ¡de < las garantías qué puede- 
ofrecerle en eirounstadeias dadhs; peroHá verdad es' 
que asi y tód'oVtendría qkie- lüé!h'ár ''ébii'indtíhás ' y 
muy diversfeisfiificíaltádés.''' ■ "

Entr^tanjQse quejei¡p3inistrpiPouy,er-
(4úeríier éníre'g^4 4 Prqsi ,̂5gi0 millones .de fran- 
(X)3 pn ios .prijqieros dias del presente toes, lo cual 
equivale áipíficipiiat elitérmiao deda ocupación de 
las tropasalemanasl HafWdse dichó qne las cuentas 
de la indemnizadon dé guerra se arreglhban entre 
franceses y prusianos en'Strasburgó;''De todos toó- 
dos, parece que éstán en ' buena intéligehciá’ unos 
y  otros, de doride^’é infiere que ó los prusianos se 
han hutoanizadó % los írancéses son menos suscep­
tibles.

NüM. 453.

qtie no tendría resultado el votó de censura de lord 
Richmond. Esta esperanza del ministro de S. M. B, 
se fundaba en el patfí jtismq de la alta Cpniara y 
es sabido que igual sentimiento invoca el jefe del 
partido tory para acu.-«r al gabinete.

El duque de Broglie, representante de Fíancia, 
y el general Schenck, de his Estados-Unidos, con­
testaron al brindis del lord corregidor, el primero' 
para aprovechar la ocasión qué se le ofrecía de dar 
gracias á la capital de la Gran Bretaña, por ías 
simpatias que habia manifestado á Francia y  con 
especialidad á París, cuando se trató de enviarle 
vivares despúes del sitio de los alemanes y cuando, 
los incendios que lian devorado sus principales 
edificios; el segundo, se felicitó por la celebración 
dél tratado con la gran república americana, con 
el cual los dos pueblos hermanos quedarán indiso­
lublemente unidos para en adelante.

Anúnciase en Baviera como sucesor del cbndé: 
Bray, al príncipe de Hohenlóhe, á quien' sustituy ó 
el ministro dtmisfonário. El brlnclpé dé Ho.lienlólíé' 
es muy conocido por 'süs ardien tes sii^patías hacia, 
Príisía antes de que .tanto’ se-,pngrandeQiqra y de, 
consiguiente con mayor motivo hacia el nuevo im-r, 
perio, alemán. Su entrada en el poder favorecerá 
naturalmente los designios, del príncipe de Bisi.r
Ri^rh. . .. ii'j «i;i

CORREO ESTRANJERO.

Antes de saber.se como terminará en Francia la 
crisis ministerial que todo el mundo con.sídera in­
evitable y de difícil solúciou, lo que ahora preocu­
pa á los ánimos en Versalles es la prolongación de 
los poderes de M. Thiers. Nótase una cosa singular: 
nadie aspira á disputarle el primer puesto al jefe 
del poder ejecutivo, sin duda porque con la espe- 
rienoia dolorosa de los acontecimientos, todo el 
mundo comprende que si se hace una revolución 
fácilmente, el terminarla volviendo la sociedad 
á su asiento, es empresa erizada de dificultades.

M. Thiers, á pesar de su política [indefinida, de 
sus vacilaciones constituidas en sistema ó poco me­
nos, continúa siendo en Francia el hombre de la 
situación, de tal manera, que todos los partidos se 
muestran dispuestos á consentir en que se fije el 
plazo de su mando superior, en dos, tres y  hasta 
haquien se alarga á cuatro años. El convenci­
miento de que importa resolver tau importante 
asunto antes de las vacaciones parlamentarias, es 
también general. Trátase no mas de encontrar la 
fórmula que mejor convenga.

La derecha de la Asamblea quisiera que mon- 
sieur Thiers se convirtiese en una especie de sobe­
rano temporal, inaccesible contra los golpes de la 
mayoría, pero sometido á sus voluntades en cuanto 
al ministerio que comparta con él la r3bpou.sabíli- 
dad de regir los destinos de la nación. Los republi­
canos que aun no han perdido las esperanzas de

El alegre estudiante se retiró con bastante filosofía á 
aquel asilo y empezó á vivir con una renta menor que 
las propinas que daba en mejores dias á su criado.

Dirigía sermones muy cortos á un auditorio mas cor­
to aun, ignorante y  que apenas comprendía mas que el 
dialecto de Gales.

Hacia bien á los pobres y á los enfermos con la dulce 
indolencia de su carácter. No le contrariaban ni hijos ni 
mujer.

Se levantaba en el verano con la aurora, y  se metia 
en la cama en invierno á las nueve para economizar luz 
y lumbre.

Era el pescador mas hábil de todo el pais, y tenia 
tan asombrosa esperiencia, que habia dado órdenes es­
peciales al dueño de la hostería para que le enviase, 
siempre que llegase, algún forastero para pescar.

Nuestro pobre cura recibía, en cambie de sus conse- 
, os, alguna recompensa.

Si el forastero era generoso, Price era invitado á co­
mer en la fonda, y cuando esto no sucedía, por pobreza ó 
avaricia ael forastero, tenia á lo menos ocasión de saber 
las últimas noticias, de hablar del gran mundo, de re­
novar sus ideas y conseguir á lo menos un periódico ó 
alguna revista suelta.

Una tarde del mes de Octubre, cuando las escursio- 
nes de los pescadores van cesando ya, y cesan todas ca­
si al mismo tiempo, un muchacbuelo rubio vino á decir 
á Caleb Price, que estaba en su cuarto componiendo el 
hilo de pescar, que habia en la fonda un caballero que 
deseaba hablarle al instante; que este caballero era fo­
rastero y no se le habia visto nunca en el pueblo.

Price, dejó sus hilos, cogió el sombrero, y en menos 
de cinco minutos se plantó en el mejor cuarto de la 
fonda.

El que le esperaba era un hombre vestido sencilla­
mente con un traje de caza de terciopelo; dito tenia un 
aire y una fisonomía que le colocaban muy por cima de 
los pescadores que visitaban aquellos sitios.

Era alto; tenia esas formas atléticas cuyo vigor Ju- '

La, enteevista dejos emperadores de'Austria y  
Alemania ocupa muy especialmente á los diarios- 
de Vieua y Berlín. Algunos ‘ ífíuestran dudas en 
cuanto al punte dandé há de reálizarse. La Oacela 

(7rwz, por el contrario, ásegu.'á que Gasteini. 
esel ICrgar désignadbif^ónfirmándQ asila versión de 
que ya tenfamósaótloia'.. Este, periódico, que como | 
órgano oficióte del gobierno plemau debe estar, bien 
informado, ánadeqne á l,q entrevista de Guillermo 
de Alema,nte j.Fjfaucisco losé de An.stria, asistirán 
los mipistrosde,negocios estraujeros de ambos im­
perios.

El Tagblatt, diario de Viena, 'recuerda la estan­
cia del entonces conde <íe Bismark en los baños de 
GaStein en 1865, dátentela cual se pactó el conve­
nio por el cual Austria cedió á Peusia sus derechos 
sobre los territorios couquistados.á Dinamarca, ce­
sión que no impidió el que un año después ocur­
riera el uesastre de Sadowa, acabando con la .su­
premacía de la casa de Hapsburgo en Alemania. 
Semejante recuerdo es in.sidiüso( no Obsta, sin em­
bargo, para quo eto Austria se' áhrigüá; hoy la con­
fianza de <jue el encuentro' dé' lós dós monarcas 
será muy provechoso, sellándola reconciliación de 
ambos imperios eú interés de la paz general y la 
prosperidad de uño y otro. La prensa liberal, mas 
principalmente ha cambiado su hostilidad en sim­
patía hácia Prusia; los periódicos teheques, polacos 
y húngaros, son menos flexibles. El gobierno im­
perial por medio de uno de sus diarios oficiosos se 
ha quejado de su falta de moderación y de tacto, 
que vale tanto como adelantarse á saludar al empe­
rador de la Alemania del Norte.

Inglaterra ha terminado completamente la cues­
tión de los Estados-Unidos. M. EussellGurney sa­
lió el 30 del pa^ado de Lóndres para Washington 
con el encargo de ultimar las formalidades del tra­
tado de aquel nombre.

El dia anterior dió un banquete en Mansion- 
House el lord corregidor de Lómíres. Hubo brindis 
según costumbre y Ííí política ,oc.upó el lugar pre­
ferente. jVI. . Gladsto.ne habló con seutimiento del 
conflicto que habia surgido entre el gobierno y la 
Cámara de los lores, espresando su esperarza de

AyerreclÑtoP3 la siguiente carta de nuestro 
ilustrado corresponsal de París: - > • '

París 31 de Julio ds 1871;
Señor director de El Epo de EspaRa.
Hablar d;e Francia hoy en dia es hablar de España, 

Las dos revoluciones do Setiembre han nivelado á estos
dos pueblos de la misma raza. El punto da «tracción ha 
sido el mismo,y el pensamiento idéntico. V ivir sin tra­
bajar sentándose a la mesa del presupuesto. M. Jules 
Simón y M. Favre han sido los compadres de este movi­
miento revolucionario en Francia, movimiento que fué 
mas civil que militar sentando doctrinas y principios 
políticos que han llevado al sepulcro, á las cárceles do 
Versalles áB fut .veiieburgo .millares de víctimas. Por 
un, .esfuerzo de. equilibré y  de la estupidez humana 
mientras aquellos miserables se pudren en la tierra ó 
viven sufriendo, loa autores de esta hecatombe triunfan 
en ql podar. ■

En España el elemento civil nos muestra á su cabeza 
dos hombrea que lo han trastornado todo; mejór diré, 
tres. Ojózaga, Sagastay Rivero. La tontería de los espa­
ñoles no ha llegado á la altura de los desatinos que se 
han hecho en Francia; pero al paso que vamos todo se 
andará y no nos quedaremos atrás. Estos tres hombres 
han hecho tanto daño en España, como han hecho en 
Francia Favre y Simón. Desde que fueron poder unos y  
otros, la anarquía ha sentado sus reales en este y el otro 
lado de los Pirineos; los despilfarres en la Hacienda [ui- 

I blica son los mismos; la cifra de los empréstitos rava en 
lo fantástico; los escándalos y los robos se multiplican. 
Iodo ha salido de quicio, y cuantos hombres de bien ha­
bia en la administración han sido reemplazados por 
gente nueva, incapaz y . desconocida ñor no decir otra 
cosa.

Estas dos revoluciones se hicieron, no obstante, en 
nombre de la moralidad y  condenando los actos de la 
antigua monarquía española y deí imperio; y sin embar­
go, comparado lo qae estamos viendo coa lo pasado, se­
ria comparar la vida tranquila de los patriarcas con las 
orgías de Lampiaco úotro délos pueblos mal famados 
de la antigüedad.

Ni los unos ni los otros han respetado nada. En una 
carta precedente dimos cuenta del escándalo que habia 
producido la memoria sobre los contratos celebrados 
para la alimentación de París. La prensa entera se le­
vanta contra los gobiernos pasados que, sin embargo, 
son también el gobierno presente. El trasiego do empica­
dos, contra el cual se queja también la prensa juiciosa,
.se ha practicado en Francia en la misma escala que en 
España, con la sola diferencia que la tendencia en F’ran— 
cia es de disminuir el número mientras que nosotros lo 
liemos aumentado pagando sumas que no pueden sopor­
tar nuestras fuerzas. Teníamos en París un hombre ve- 
nerado y respetado de cuantos españoles le conocían, eu- 
cargado de la comisión de hacienda. Todos los gobiernos 
habían dejado al Sr. Borrajo en su puesto, hasta que lle­
garon los flamantes economistas de la revolución de 8e- 
tiemure. La inundación de papel en toiios los mercados 
de Europa y los negocios incalificables que se han hecho

venil es frecuentemente reemplazado por la corpulencia 
ep la edad madura.

Su ancho pecho y sus robustos músculos parecían 
aun mas abultados á causa del traje sencillo y elegante 
que llevaba puesto.

Tenia que escitar esa admiración popular que se tri­
buta siempre al vigor en un sexo y á la delicadeza en el 
otro.

Paseábase el viajero impaciente cuando Price entró. 
Volvió entonces hácia el vicario una fisonomía mas no­
table por su espresion de franqueza que por la armonía 
de las facciones, que eran no obstante bellas.

Se paró de repente y le tendió la mano, diciéndole con 
jovial sonrisa, mientras recorría con los ojos el raido tra­
je  que vestía el venerable Caleb Price:

— ¡Qué metamorfosis, mi pobre Caleb! No os hubiera 
conocid .

— ¡Cómo! ¿Sois vos? esclamó Price. ¿Es posible, mi an­
tiguo condiscípulo? ¡Cuánto me alegro veros! ¿Quéocur- 
re para que os hayais acordado de mi humilde rincón?

— Precisamente porque es humilde me he acordado de 
él. Sentaos, Caleb, y hablaremos de negocios tan luego 
como el posadero nos traiga los ingredientes para...

— ¿Para confeccionar el ponche aquel?. . Supongo que 
no os habréis olvidado.

Y  Caleb se frotaba las manos, figurándose que se 
trasladaba á los tiempos do la juventud.

En unos cuantos minutos estuvo preparado el pon­
che, y después de beber dos ó tres veces, empezó el via­
jero la conversación del modo siguiente:

— Amigo Caleb, necesito de vuestro auxilio, y  sobre 
todo de vuestra discreción.

—Os prometo ambas cosas. ¡Qué placer para mí ser­
vir de algo á mi protector, al único amigo que po- 
seol ,

— ¡Bahi No hablemos de eso. Uno de estos dias os pro­
baré mejor el aprecio que me mereceis. Ahora al grano. 
He venido aquí porque quiero casarme, ni mas ni me­
nos.

Y  el viajero se respaldó en la silla soltando la carca­
jada como un verdadero estudiante.

— ¡Ah! dijo gravemente el cura; pues el negocio es 
grave y el sitio que habéis escogido nada á propósito, 
amigo mío.

— Concedido. ¡Soberbio ponche!... Pero prosigamos. 
Sabéis que mi tio es dueño absoluto de disponer á su an­
tojo del inmenso caudal que posee. Si le contrario es ca­
paz de dejárselo todo á mi hermano, y le disgustarla se­
guramente si llegase á entender que me unía á la hija de 
un tendero. Sí: voy á casarme con la hija de un comer­
ciante. La ceremonia debe hacerse tan secretamente co­
mo sea posible, y en esta iglesia si consentís en ca­
sarnos.

—¿Teneis autorización?
— No: mi futura no ha cumplido aún la edad, y ni si­

quiera su padre sabrá nuestro casamiento. Os será fácil 
tartamudear en esta aldea las amonestaciones de mane­
ra que vuestros parroquianos no paren la atención en 
mi nombre. Permaneceré aquí un mes con tal objeto 
Ella está en Lóndres, en casa de una antigua amiga de 
su familia, y allí las amonestaciones se dirán con igual 
discreción; en una pequeña capilla cerca de la Torre, 
donde nadie me conoce. Todo lo tengo andado.

— Pero mi buen amigo, reflexionad que os podéis com­
prometer.

— He reflexionado hasta la saciedad, y estoy conven­
cido de q ’ ie no me sucederá nada. Mi futura llegará aquí 
el dia de la boda; mi ay uda de cámara será uno de los 
testigos; el otro os lo dejo á vos. Buscadle lo mas estú­
pido, lo mas antidiluviano posible. Mi ayuda de cámara 
es sujeto de confianza.

—Pero...
— Detesto los peros. Si tuviese que inventar un nuevo 

idioma no duna carta de naturaleza a esa conjunción Y  
ahora, antes que hablemos de Catalina, asunto para mí 
inagotable, decidme, caro amigo, algo sobre el estado da 
vuestros negocios.

El viajero llevaba mas de un mes eu Ashton.
Había cambiado de domicilio y vivía en el prebisterio, 

sañendo poco y  tan solo para dar algunos paseos á piá

Ayuntamiento de Madrid



fiL ECO DE ESPAÑA__Jueves J de Agosto de 1871.

|,¡j « ■.!

I  i'

preáonar esta fómparaeion fávuPáljte á los alemadtSr.
La revulucioa que uota eu un soldado aleman á la 

presencia de un oücial nos produce el efecto de los laq
nigotes de las iglesias flamencas, que al dar la hora ha- / Cu^á.

en estos años, ha fechpsado á este hcmrado y virtuoso 
empleado. En tiempos regulares, el Sr. Jlprrajo compar­
tía sd trabajo aquí j  ¿u Lód’dre.q y  era él sólo pt^iden- 
te. Hoy, á la cuenta teuemos dos presidentes en esta co­
misión de hacienda. • El Sr. Borrajo no sale dé Londres, 
y aquí está alfreojt^ de, la comisión un t i l  ti. Rampu 
López de tejada cqn seteqca y cinco mil reales do sueldo 
y otro.s gajes. Así se entienden las ééononílad en nuestro 
desdichado país. Así se entiende la pólíticu Son libera­
les muchos españoles y se afilian en ua partido, ácoadi.
Clon que el serio les valga una presidencia con cuatro 
mil duros ó una embajada con treinta mil, como son re ­
publicanos algunos franceses, á condición de que la re­
pública les haya de dar reatas con las que puedan pasar 
la vida dulcemente. Los resultado.^ que hau producido 
astas doctrinas revoldijionarias, abrirán un dia los ojos á 
estos <los pueblos. Esta es U  verdadera cuestión. E j 
Rranclá el toTlé tolle arrecia y pronto nos veremos libres 
délos setembristas. Es|deespina?.que en España sucecja 
¿tto.tántü, porque no tiene hombros el Sr, Zorrilla para 
sostener la gíave responsábllidad que pesa sobro eí.
Xhñra mismo leemos' en ' iin periódico que la semana 
próxima ocupará Su puesto'de feiríbajádor en 'Ver'salles el 
Sr. Olózaga, siu descansar dé la fatiga dfe la présld.''ncia 
4e las .Oórtes, dice el periódico, porqué^ el nuevo'gabine- 
tedequierti ver en su puesto á causa de los proyectos de 
fusipn ,entre alfonsinos y monípensieristas. El pretesto 
que ha tomado el Sr, Olózaga para no abandonar la pre­
benda de treiata mil duros p mas:que cuesta, no deja de 
ser ingenioso. Pero que .no nos tome por tontos el ar- 
tlculistal porque ya sabemos á qué atenernos.

El régimen absoluto de Fernando VIJ no hubiera 
cbnsen'tido jamás en q’, e Labrador Zea Ijerinudez ú otro 
hombre dé Estado fuera embajador inamovible eu .la 
embajada de París,' Como lo es bajo él régiiñen liberal, y 
la dominación dep partido progresista' al Sr. D; Salus- 
tiauG Qlózuga. Este desembarazo de ios hombres de Se- ! ■ de donde colégiinos eipour causé'qiie la faijuilja quo,. te- 
tiembre, como hemos dicho mas atiás, no concuerda eoni | i liiamos présente no era franéésa! La señora, apoyada en 
Ip̂ s princjpios.que sustentan, y es una burla pesada, so- | i uno dé los postfes dé lá eétacio: ,̂ sacó uña carta y'se 
lúe todo cuando up-telégrama anuncia que, pqrn V^dér | puso á leeírla atehtaméntepmientréá el niariiítf tobiabá 
nivelar el presupuestó,se rebajaran enyi^ 20 por 100 los i : los aaieutÍM on el ventaíiillo. dJua de las-uiñas; laí 'máyor, 
súéi'dos dé ios empleádos., Por otro )ado; se .observa que, ;aoorpDseába á la madrey la miraba dé'hito éu‘ hitóp éu-'

te del Esta está ocupadáímili'Urment e per f i o p e s ; i '  hombres de Setiembre', que á ser cierta, los cubrí- i propiedadque.se v ie iiea  cometiendb diariamente
sianas, y cu el pueblecito de Raincy se ven céntiuala.s ria -le baldón é iguuuitoía. 1 en Madrid tóisía el punto de p a réc^  q il^  vivamos
con el casco prusiauo en todas dirMciones, tan alertas j J)ice asi el co lega  ciwido: i  eu'plena Edad Media, son debidos pÍriucÉÍ^tdfente,
como si nu se hubiese firmado la paz. Guando se cam- / <j¿sto es grave. üraveMuajqfrü.ve le parece á n u ^ - j según uucqlegat, á  la  reforuJSaíiecha Ctjdigo
pura la d^ ip lin a  y  los movimientos automáticos dé e í-  nuestro colega jfa Ordnia:U noticia qae din» .s riürién- , p iíi.ii por la que. los presidiarios, ‘á l éstingu ir su
tos soldados, cou los soldadosdrahceses, no deja de im- i s.,n.\a  ̂ í.nmWr¿e'inaa .i nr, __, ___ .i_í . ______ , _donos á rumores mas o menos Juudátlos, pero no menos 

pérsisteuttís, en asegurar que el ilustre general Caballe­
ro do Rodas conservaba un autógrafo del marqués de 
los pastíltejosf «laudóle» instrucciones; sobre ia veuta^de

ceu un movimieuto acompasado y  uu ruido seco ocasió 
nado por el resorte. He dado este paseo en compañía de 
ua anglo-americano que me decia fllosólicameute que, 
hasta cierto puutOria.digmdad humana se resentía de 
esta orgauizaeíoa automática de ios ejércitos alemanes 
No se pued.; negar que tieue razón este amigo; pero e.s 
pr.e.cisú,jú no tener cqéicaosqierwaueBtos, ó sujetartov ñ 
una disciplina severa, y aunque seamos enemigos del 
milltarúe^o, preCeciihos éste sistema al sistema de tos 
jamuecios de E=>Dapa, que eocouciertan con lós sargen­
tos para alearse ̂ a .e l  sautp y lajimoena. Por lo demás, 
la vida, del ejército alejqan; fa  .Francia ha de ser por 
fuerza insoportable. Níadje habla con ellosi se pasean 
soloé y mustios, fumando todo el dia ó freo.,te á frente de 
lin íocá de cerveza en los momentos de ocio, que son 
mochos.

Dias pasadoá deciamos que cuando nos encontramos 
con franceses en la calle ea raro que en su cóhversacioú 
no.se oiga la palabra negocio, dinero ó cósa semejante. 
Guando uno se encuentra en la callé oon españoles, la 
palabra amor sustituye al dinero y al negocio. Estába- 
mos.esperando eu:la estación dé Raincyi el convoy que 
nos había de traer á París, cuaudq. vimos llegar una se-, 
ñora precedida de cuatro niñ,as y un niño y acompañada 
 ̂(Te un̂  caballero. Los años de •njatrimonio so contaban 
i por lá prole, siguiendo reli":p,3ai^pnte Ip ,.|ey del Señor

iJCÍndena, h'b quede» aújetos, flttóór vi­
gilancia de la autoridad.

Hay reforman «que al parecer sou de poca tras- 
i ceuiieiicia; pero que puestas eu práctica deinues- 
trau los graves iucoaveuieutes que consigo llevan. 
Merced a la íudicuda reforma, cada vez añuyeu

La Crónica, dando importancia superior y sobre toda 
pouderaciou, como si fuera cosa fácil inflar un perro, 
recomienda nuestras humildes líneas ai Imparcial y La mas crim inales a Madridj ds.4iifl.tampoCü püuiau-

cfoéhdb el SÉ.'ÓiÓzága ocupa un puesto en Espapa ÚO 
^'neceSá'fib'ún*émb<ijád¿r eh París.'Péro'así qué se lia- 
lW ‘(liSf)«n?blé,''eéta éeéfeéiijafl éé idi^Wfóéá. ¡'ÍT Vuéfró'se 
habla rievla lüotáliílald y del’ctmilituélonálíémó'iie'íos
prejftesiítáHliElgstfnltwroct tíi'-éllíhediVe hó' Se atréVé'-^ 
rían á hacer las regalías en favor de sus amigos eofl'él 
dinero del Tesorfi- pñbheoj -^e-hacen-en'iíspaña los 
Ivjíébres qué nos gobieínah. Dólofosa itnprfesióln dái/san 
esta.s noticias, y la foimao bn delnnev«3iniHÍstérÍ0 eh lá ‘ 
colonia espajlpk. Ouaüdo venga á á^ersalles el Sr. Oló­
zaga lo verá mas,.claro,'principalménte'Si para éfatoh'ces 
M,.F,avre deja, como, se creey el ministerio^ de Negocios 
c^tranj.ei os;., porqu.e si mala impresión han causado las  ̂
upjticias.deiE.spaña entre nosotros, no han giistado tam­
poco ip^oohó. cu aquellas altas regiones. A  meQos que 
«ieliesicesp;del mal no venga el bien, la marejada revolu- 
cmnpriai.aue se siente en España no'puedAgustar á na- 
«lÍp;iEn yersalles témese que por el camino que lleva- 
iqp f no., ten gamos pronto ea Madrid la Communey la 
Iqternacji^mal, lo.cual no facilitaria nada la marcha con- 
teuiporj;íadui;a,y..de equilibrio que trata.de establecer en 
F̂ ;¡̂ ijüia, ;M. 'f’hiers. Qon anticipación Ire manifestado 

...qiieAe trata de.prorogár por «losáños lofe^podé- 
r<(hdl, ;̂M<"Tbiér.s, y.essta noticia se oonfirmá.

También se confirma que principiarán á fenSiónar 
Iqs trihpnales militares ia próxima .4BniasíaJÉ.éé'áhli^os 
de, los a«jas4flo3..mueven cielo y tierra para sáliHíHeé la 
vida, y según, parece no será .sia>'f'-uto, prin(SpalT¿eríte 
en favor de algunos, entre los que se cúenta Rocafefóft 
Esto efi.a lo menos iq que se ilioe'eft Vérsalles, pero no 
creemos, sin embargo, que esto .«ea posible; El proceso 
r«)conlaná;heol»ps tan atroces y violentos que sublevarán 
la opipion.coutra,estoB-erimina}és, y serón jnzgádos se- 
vqraruente con arregla á la ley. '

H ibiéa'iosq compartido el derecho de gracia entré el 
jefe del Poder ejecutivo y una comisión especial de la 
Asamblea nacional, la Qlemencía penetrará mas d ifíc il­
mente. He omitido decir que Lachaud cuenta, sin em­
bargo, con que saldrá su cliente Gourbet libre y limpio 
corno la palma de, la mapo..

Ya tenemos el resultado de las élecciones municipa­
les. Todos ios comupistas candidatos, han salido elegi­
dos cómo presagiaban mis correspondencias. Ranc, de 
a Cotmiuns, fugad'i en Londres; Motu, el ateo poresce- 

leneía, que mandó quitar la iinágen de Jesucristo de las 
escúelás durante su adminis;traci,on, ha sido elegido por 
tres distritos; Lcckroy, CantagrelClemenceau, unidos á 
los anteriores nombrados, formarán una izquierda de 
oposición en el consejo municipal que dará que hablar. 
Tales son los milagros del sufragio universal. La unión 
parisiense ha obtenido en e.sta elección veinte miembros, 
pobre resultado para tantos afanes. En resumidas cuen­
tas, las elecciones nos parecen en su conjunto malísimas. 
Las abstenciones han sido superiores, si cabe, á las del 
domingo anterior. La indiferencia gana terreno y el fa­
talismo domina e¿ las nacione.s latinas, porque todo lo 
ha preparado la revolución para esta obra marjuiavélica. 
Ayer domingo hemos ido a visitar una familia amiga en 
el Raincy, á M  kilómetros de París, y al paso nos he­
mos iJetenido en Bon/ly, que es uno de los piieblecitos de 
las cercanías de París, por el lado del Este, que ha su­
frido mas durante el sitio de los alemanes. Desde los 
fuertes de Rosny y Noysi hasta el Raincy, la guerra ha 
dejado rastros crueles, no tan manifiestos como en As- 
niéres y Saint-Clpud, pero muy sensibles. Toda esta par­

pen las agrestes montañas vecinas.
Habíanle apenas visto los habitantes. Por otra parte, 

la visita de un antiguo amigo de colegio del vicario, 
auiique insólita basta allí, no era cosa de tanta impor­
tancia que escitaseja curiosidad ni é l asombro de na­
die.’

Las amonestaciones se dijeron al fin del servicio di­
vino por el reverendo Caleb Price, con voz casi ininteli­
gible, y cuando ya los feligreses habían salido casi todos 
de la capilla.

Una mañaua se detuvo una silla de po.stas de dos ca­
ballos delante de la casa del vicario.

El lacayo que venia conduciéndola se apeó.
El viajero acudió solícito á abrir la portezuela del 

carrunje, y lanzando una alegre esclamacion ofreció el 
brazo á una joven que, trémula y agitada, casi no acer­
taba á poner el pié en el estribo.

— ¡Ah! dijo la joven con voz ahogada por los .sollozos;
¡si supiérais cuánto he sufrido!

¿De dónde provendrá que ciertas frases, que parecen 
vulgares cuando se escriben ó se leen, toman un sentido 
tan estraordiuarioy penoso cuando se las oye?

—¡Ah! ¡Si s'jpiéraiscuánto he sufrido!
Estas palabras en los labios dé su amada disiparon 

toda la alegría del viajero, y retrocedió como si la con­
ciencia surgiese ante él.

En aquella queja se compendiaba la historia de sus 
amores clandestinos, un secrete doloroso; la mentira, el 
remur limiento, la vergüenza, el temor, el saerifleio...

Apenas contaba diez y seis años; e.dad todavía muy 
tierna para dejar tras sí por siempre la juventud.

— ¡Mi único amor! dijo el viajero; ¡c«mque has sufrido 
tanto! ¡Perdón!... Pero ya todo acabó.

—¿Y' qoá van á juzgar de mí? ¿Qué pensarán en casa? 
¡Diosmio! ¡Diosmio!

— Será por poco tiempo. Ea el orden de la naturaleza, 
mi tio no puede vivir mucho, y cuando muera todo se 
aclarará. Nuestro casamiento cesará de estar oculto, v 
tu familia te est'mará en lo que vales. Entonces tendr.'ü 
riqueza, categoría; uno de los primeros nombres de In-

I ripsa, de aAbp-.Jp qup,coutania aquella • carta, que tenia 
j (Iqs ójtrep pli¡egps.d^ lpppfW®Aq4%-iíto. qimosuaa pregunw

¡español, aunque con áceuto aiptmtm^o, la^^iq4ji(7<fi(«rr, 
\lina buetiisima, siempre empollando con Fras^aUf). Rospn- 
¿5;ile'toivíÍGk't)b éáll'iJ'úílWi'. E^íiíáfti'á ‘''lí^ú¥(í îá lectura 
deJa curti, «tespoéSífltf-tiabfeÁdielicA éstót'■ jíáléb?ái¿^á áü’ * 
hija, ¡que .tenitiaflfif/maé ¡díeíí^áñ()é.''i‘Pé'ro •'«Tdjé ftós'’ á ’ 
Raincy i para habWi' <ie posas mhtéérias y'fórmutes • > >' i- 
j pripipf re#\ilta«ío;que bah «Jádodasieloémones mu- 
luicipales, es< quASe, ha dqaya.qe<fldq ppr.qompiéto la ¡espe-- ■ 
¡ranza deque ypnga la Aaamhlqa nAciqqal á  celebrar sus 
¡sesiones en París. "VersaíleSjpupa de.epi^orAbuena y  .
scgíiirá siendo'la cápitál de la FraPjCiq., ^pófqq, han ,de. 
venir loé‘eStranjerós a residir ¿n’ Barís’^i IqV, tades, 
'nO'se cóhsrderáiféégur&s?' ' '

Un jóven de 21 años llamado Dacosta, secretario del 
itristeúienfcq'célébre RavaFRigaült fué presó anteayer en 
iN«3geDt^Sur,-Matne. ¡Este;eomunistíL pescaba' con oaña en̂ ¡ 
'él Marne,,qomQ.si no hubiese;,ré|tp un platio, dulce y pa- 
jcjÁca^mente. También ha sidq prepoja el jefe de 
‘gábinéte dé 'tásijal prousset, mi^s¿ro,de J)í«jgoGiqs es«t\, 
Granjeros dé la Góihiñune. Las reyejj^cionp8_qiie pr.omete 
■haCetnos Pirls  /p»r?íarsobreéÍ^'páqto qú^ pxistip entrje, 
ilósúevoluéiísuarios de Setiémbr'oy ja  Ihternacíoaál serán ■ 
ícarioáíSimés, aunque náda huéy^íios puédén decir á Id’s' 
¡que líKírvoS -Visto «ie ceréa éstos aícóhtecimiétftos. PrómeJ' 
ftaiesté periódico proliar con dbéuúieirtos'éfieiáfés que 
|Gamhst.tá, los Arago.sy Favre neshantiaidO laCommu- 
jne, acompañados de la Internacional.

,Rn España ee ha probado q«j^,Xppete y, sup amigos 
han engendrado 'el ministerio Zorrilla, y pqede pro-, 
bar, có'úio hemos dicto, mas atrás, quqel uiinisl;erio Zor- 
•̂iHá ■'piidrá éngecetrar óWás cosas si no s¿ aplica un re- 

metllo pronto-y éfieaz. Xhora si q'úfe íia'llegadq el tiem­
po de cantar' úna Salve V no en la'época' en' que lo hizo 
en las Cortes el Sr. Olózaga. En aquelíós tienipos habla 
ál frente: de los negocios un hombre de bien que había 
prestado á. su patria grandesiscrvicios y entre otros la 
Confilusipu d^ la g,uprra,^qivil. Teníamos una dinastía, pu­
ra y  sin tacha. H(jy nadie sabe lo que tenemos ni adon­
de vamos Las figuras de Zorrilla y de Gordo,va en el po­
der nada ufes garantizan, aiin cuando tengan buenas in­
tenciones, pues vivimos en un país en donde sé .cree que 
él infierno está empedrado de buenas'intenciones y este 
proverbio es muy popular.'

A última hora oigo gritar de una y  otra p ;rté con 
motivo de las elecciones. ¡M. Thiers sepierdey nos pier- 
del Hace dos meses que no digo yo otra cosa en mis cor­
respondencias.

El  Gemelo.

Hé aquí lo que E l 'Norte de Gastilla de ayer 
dicé, conte.?tando á La Grónica de Váiládolid, con 
motivo de la noticia que publicó'el citado periódi- 
qo acerca de la carta del general Prim,' referente á 
lá veritá de la isla de Cuba', qué'ase^ura’ el colega 
mostró el general Caballero de Rodas á varías per­
sonas á su paso por "Yalladolid.

Como este asunto es de tan gran interés, no po­
demos menos de consignar en nuestras columnas 
todo cuanto llegue á nuestra noticia que ténga re­
lación con esta hasta ahora ignorada página de los

glaterra, y sobre todo tendrás la dicha de pensar que tu 
paciencia «le anos instantes mé ha salvado, y quizá tam­
bién á nuestros hijos de la miseria.

—Basta, dijo Cataliha con una ésp'r«js¡on de séro ni Jad 
angelical Por vos, por vuestro amor, lo soportaré todo. 
Sé cuánto arriesgáis y lo que os debo. Perdonadme; no 
me volvereis á oir ona queja.

Unsi horadespues de pronunciaiias estas palabras la 
ceremonia nupcial se había efectuado.

'Oaleb, dijo aparte el nuevo esposo al vicario cuando 
entraban en casa; sé que cumpliréis vuestra promesa; 
pero ¿creeis que pueda contar igualmente con la fideli­
dad del testigo que habéis buscado?

—Con su fidelidad, no. contestó Caleb sonriéudose; 
pero sí con su sordera, su ignorancia, y sus años. ¡Pobre 
viejo! Antes de tres meses no recordará nada de lo que 
ha pasado hoy. Ahora que he visto y conozco á vuestra 
esposa, no me admira que arriesguéis tanto por ella. Es 
modelo de hermosura. ¡Qué feliz sois!

Y  el pastor de almas suspiró, pensando en el invier­
no y en su desierto hogar.

—Querido amigo, solo conocéis su belleza, que es el 
menor de sus encantos. El cielo sabe las veces que he 
amado; pero no he sentido verdadero amor sino por Ca­
talina. Caleb, hay un escalente curato de que depende la 
casa de mi tio; el actual vicario es ya viejo, y si llego á 
entrar en posesión de los bienes os prometo que no tar­
dará mucho sin que dejeis esta miserable residencia. Se­
remos vecinos y  buscareis una buena esposa que os acom­
pañe y cuide. ¡Smiht!

El ayuda de cámara se presentó.
—Decid al postillón que enganche inmediatamente.
— Sí, señor. ¿Queréis oirme antes una palabra?
—¿Qué ocurre?
—Vuestro tio me envió a llamar la víspera del dia en 

que partimos.
—¿De veras?
— Y los criados me indicaron que recolaba algo, que 

habla tomado informes y que parecía muy disgus­

tado.

' ConstiCucioH, éstróTaSies periódicos democráticos que 
j creemos no teugau, nada qu '̂, vpi' cuq 'bl üiibusterismo. 
j Bien so está S;iu ■Redro en Roma; lo dicho disho está; y  
' ■ágfd3éce'mRs''á Zá C'rcñíiíó'süs mik.sos oFicms. por mas 

qne no le envidiamos el pa^ol qu<i en esta ocasión hace, 
récomendandó u'úa cosa 'qii'e naturalóieuté' oscilbiinos 
para'que se leyera.

' El génetal Prim*, i  qhiéri poit-lb vrstd desean los'fa- 
dicales colocar encima de toda-órítica y de todá pundeo 
ración, :es unit pefiouíijliiatl histórica ique pertenece á 
tCidos, y que toiJos poiiemos discutir para esclarecer, 
clertqsjieohos que parecieran dU«JosoSj'y que después se 
espUcan coa la mayor pencillisz. El genpral ;Prim, en 
nuestro concepto, polítieaiqente hablando, no ha muer­
to, y por éste motivo rechazamqs'el dictado de «exhu- 

i madióres». que nos propina gratuitamente La Crónica,^"
I la que línalthéáte rogamoá'éntieüda qué nos parece per-. 
j tíneiite que cuando mimÚk'el partido progresista puro y 
I hace pujos el radi’calisina por aÜioi-verle,' el país «íébia 
¡ conocer Cual eran lás; ideas rfespédté á !á isla 'd é  Cuba,
, príifesadaspor elqiue fué jefe mtUUtr'del ipérítíJíi ridical 
argauizí^do^ía la célebre nocheíde San José;

,iEsto Uü.qbstante; est.am«?s dUpuestoa ó reconocerlo’
infundado lo^jutafqw, aióAPrft qni>oUd3.'l'.''demue8r
tren personas que nos merezcan entero crédito, poique 
Rl Norte, antes que todo, rjíc.ouocq cjojuj} uori^a.jde; su 
cbíi'duetá )á  bíieua fe y la proáidai. ,. I- 1'■ -T;; ,ü;-iu ;.’ i. .•'í)l/.

'Ni tiyer ai anteay''er hSiñbá' nícíbídb' los fielrióití-'  ̂
eos ,á6'Sevilla. Háita aliora <¿0*114 fá!MrttÓ3‘’uh 
rtódíóOi gfen'erálinettté‘'£af '
tan ipdlPitl ¿áiW y ‘mi.ll'íó'Ú‘ 'sflprÍÍhe'h «fóíí'óá'.|'¿í)é’'
' qjiiiSki sM-á>1tt feUÉl?9W i-. • ¡ 7.uai a-¡ /kuíH ‘ k.-ói.i

-■íiDaldD «5 lAien̂ ¿íir<'R‘,ib‘'tfé-'H36á*éÓ!i,'̂ '&'¿ '
oetípSiTiloS eá ‘ótrol'íi^fti^j.'nb'há^ 'l¡^ '
.quiera que los emplead'ó¿*dél'*táí¿6"!5écfuésií^^eb'Íó 
'pet*íó(li¿üí!.i ■ iiiiH ’.irriai ne fíolsvEiiipnl/; a;'0(i..‘ l;

.,1 |. .... . Atií :T«ii ¡--ri-i m- iiísñiKi
, ü-ioribert deL Esoorial.ique'eS posible qúe- este 

año qo puedan-celebí^rdé en áquel marátillosoíteitiz 
pío las fimcitíass heligiosas «son que; .desde'- tieniipo 
iura&iüOL'ialgfl cplobrá el-,dia die su santópatrón San 
Lorsngo y  queilqcoa ái Escorial taq girandeutiftíe- 
ro.deinacioaalesiy lestpaiijeros. i-La causa de la su- 
presipu.de la ¡fiesta, seria eMiaberáe negado la-corta 
cantidad de.S.óOOirs; á que únicamente asciende el 
gaatítfydD que ea masgrave y lasombposopeí ha-
.bej!Sdiás;ñaíado.!eai el nüOiqi'o presupuesto del msWa.é-î t
teri/q la,c.uitti«,lad¡-de. cinemnlaureaies ■ niensiíbles- 
;paxa ateud^AW ou.lto.deldüagnífiéosteittplolqiie ¿e- 
cuenta entre las maravillas del mundo, ©tóese-iqué'* 
aun qqeda’oía-espejfaaíiái.deq'uaías' lúuehas'péráo- 
iiaqi,rÁCíi8,¡y.;re!Á<9Ío.sa3 iquai pueblan- hoy elASítiiii 
abt;aa>mia §u^;íic|on(paía-.que ■ ilas SestaiS'" scíjele-- 
bren coa-, la ssníuoflidad ..de.'siumpr©' y patftJ'que 
puedan admirarse uua .veí! masAvlás' preciosidades 
artísticas que el nxüuasterio «ucierra.

Y luego habj’.á quUji aq:pre (̂ ĵ3¡rqdiío á las eco­
nomías que ofrece á son de bombo y platillo el mi­
nisterio: tomarán |)or tipo.pqra re¡aii?Ai;iaálostif ĵn- 
ta duros asignados ál año par^ la conservación de 
e.se'miserable liermitorio llamado, ql Monasterio de 
Sau Lorenzo dél Escorial,

autos permanecer, y se cometen ateuta los que en su 
casi totalidad iio quedan impunes. Según el colega 
á qaejjus jüie£Íma4,.jStt-alberg»«-alg«ftee-raHe3 -de ■ 
ex-presidiariüs ea Madrid y sus alrededores, y esto 
sara.causa de que ei gobierno, téngd que tbtnaf al­
guna medida legal, sin la ^ue, por-tíiafs vi'giianéla 
que se ejerciera, seria inuy di/tiüt estin^ir'éste 
grave mal que cada Vez ha de hacéi'sé' sérftir már 
Olí Madrid. ., ,

¡Cuando decimos q’Ue eStámóS mqór que que­
remos...: ¡ •

ministerio el 8,ri Moret, han sido repuestos en destinos 
anákJgos á los'que desempeñaban, * . .......' - '

■Efectivamente, eátóá ‘ áéñ’oV'es|' s^un puestras 
noticias, presentaron.susjdtmisiQnes ni Si*. Meret-^ 
el Sr. Moret se las adaiitié; -Así es,- que'Yítikiiáo^l 
Sr. Ruiz Gómez se encargó deí' ministerio de Ha- 
:Ci«e¡nda, los Sres. Morales Serrano y Püigcerver se 
hallaban en dase de cesantes.

Pero es el caso, que los servicios de am’bos seño- 
nodeben-.-ser d'e’ iwucHos' afios;-y qu'dMás ten­

dencias de la circular del Sr. Ruiz Gómez, de pro- 
■vner estas vacantc8~, qued8nr compIet5Tn&iU6' néu--
tralizadas, pues eu diehoid^uíueQto se habla pom­
posamente de hojas de servicios, antigüedad de 
■éslosVéfcr, etc., yoLfá porción cré'áditámentos bue 
nos paracousignarlos, pero males ,d,e qujjapjyílos.
' ‘ ¿Hdbi-a algún perlifico ministerial que nos 

(ü^héTnaherá' puede 'conéiH'ái-bé lá'ilueva ‘ 
oolóéaciiónitteiíos brés; Morales Serránó’ l^Pul^cíerú' 
W ;  qon.la cirouiar dei Sn Ruiz GnmezpquehGBÍ. 
qj;pô . A p l q n d j F i í f i i q q ^ n :flxactpmente ob-r¡

íl D- i;i..Oi.no r

Se lamentau algun os, .tenedores de títulos de la 
Deuija, cuyos cupones nq hau sido satisfechos, y no 
lü.scrán en aigup tiempo á juzgar por los señala­
mientos hechos eu, las carpetas pileseutadas que 

. Cüutiuúe vigente una dUpofdcion adoptada por el 
Sr. Figuerola y que, infiere aiguuós perjuicios á
aqueiliJSf ■ >¡n-:

La disposieiquá que ñas referimos esia de pa­
gar eu París j  Lóndres los.cupones.de Dcuiia inté»̂  
rior que se presen teu á los comisionadas de ¡Hacien­
da eu dichasüjapitáipáj á cuyo electo ispiden estos 
, ledras cüutra él, Tesqro á 3ü diasAfiechâ  y eomo ia 
iDpuda interiürxd'ebU’ 8Q1o pagarse . en.-Jispañáv "flo 
^cqujprepdemus ql-ohjetO'de esta determinacibiíque, 
perjudica á los que no tienen medios-.de manflisr liób' 
cupünes-,vefiqidp5 a.ios indicadospbiVtisspinAM  ̂'que 
ei i^igO .de ¡aquefios giros quita fondos. ál fifesofOjUy-’ 
'laq/<íqrpetíis de,, losi-quei tienen -tísigatiáo -el «obróY 
popoqta tesorería no puedfiiii8afilsifacéi«8!-p-ür-‘Yálth-
de-ceour̂ ô kffip, u , ‘¡baii «r ■•n' '' .tidíiuo «-«j .

¿Esto, es tennevidenife quedbi oupobés'én raida-sé; 
negocian al 9lpor; jiiks carpetas nó'eücíuéntríin' 
ItomiHiures.á ningún interéscomo no'teng’an ún núú' 
^ero muy b a j o . ' ,V ¡ •- ibii-íis- • : ‘ '

el áctiíal ministro de Haóietidft, 
enyista.de esto indicación‘compretíderáíd añóma-i 
lo de qp.pl oiipon.de la Lleuda mtepiofl’Se ábónb'éh 
iel,.estfanjer<), y  remediará uu mal que no es para 
inenospreciado ;̂ r.iii '■ p . ■ ■■a; «

, '.r— — I ' T- f *  ííi
El señor conde del Pilar, en vindicación de su 

buen nombrej,recti^9.an̂ Q una¡noticia.q.ue dió.'ia 
[Oorrespondencia, nqs.dirigp to#igtoeute carta; . 

Señor'directpjr. de^, Éco n 
' ' i: en fel n̂ û ê i’p 4,996.

Las, opiniones políticas de lo? empleados no in 
fluirán p.ara nada en el adelanto ni en la pérdida 
de su posición ouciaL Aptitud, laboriosidad, y pu- 
re?a ?pn las condiciones; que el gobierno exige en 
los funcionarios públieos. Tales -son las ideas com 
prendidas en.el programa ¿el actual gobierup., El 
siguiente suelto de El Pueblo, periódico ca,si mi 
nisteríal, dará á nuestros leotore? idea de cómo 
practica el gobierno su programa:

«Nos han asegurado que estos dias, después decons 
tituido .el ministerio, se han dado algunos ascensos á 
empleados civiles; pero ascensos que se avienen ,muy 
mal con las declaraciones hechas á nombre del gobierno 
antelas Gámaras. Uno de ellos, según nos informan, es 
el de cierto jóven imbérbe qué do escribiente con 3.000 
rs. ha sillo ascendido á un destino de 16.000 en provin­
cias, sin que haya precedido un mereeimiento ó motivo 
justificado, pues que el jóven en cuestión nO tiene apti­
tud ni por su edad ni por sus conocimientos para des­
empeñar un cargo de importancia ¿No han de concluir 
jamás los tíos ni Los padrinos?»

Quedamgs, pues, en que la circular.... ¿esta­
mos? , •

• Los atentados contra las personas y contra la

—¿Fuiste á su casa?
' -ANó señórj no me atreví. Tiene una manera de ha­

blar «1*116... Cúandó me clava los oj^s... conozco que es 
difícil méntir, y por lo mismo preferí no verle.

,—feien hecho.• ^ i>  .. - -
Mientras el ayudado cámara se alejaba, el viajero di- 

jd  para sí;

!—^¿Cargue el diablo cijn este, estúpido! Es honrado y 
une quiere; pero será capaz de venderme si se encuentra 
delante de mi tio. Cuanto mas pronto pongamos tiía-ra 
entre él y nosotros, mejor.

Después de reflexionar un momento, llamó al criado.

— ¡Smiht!
— ¡Señor!
— Varias veces me habéis hablado del deseo de ir á 

estableceros en Australiá si contáseís con el capital ne­
cesario. Vuestro padre es escelente para la labor del cam­
po, y vos sois superior al puesto que ocupáis eu casa. 
Teneis cierta educación, poseéis algunos conocimientos 
en agricultura, y es seguro que os aguarda un buenpor- 
ven ir como colono Si persistís en vuestra idea, de las 
mil libras que están en poder de mi banquero sin ocu­
pación por ahora, o.s cedo la mitad y os embarcáis en el 
primer buque que déla vela hácia aquel punto.

— ¡Tanta generosidad, señor!

—No digáis tonterías ni me deis las gracias. Soy mas 
prudente que generoso, pues estoy convencido, como 
vos, que lo perdemo.s todo si llegáis á encontraros con 
mi tio, y te.mo a lemás el espionaje de mj hermano. En 
suma: el obligado soy yo. Permanece 1 en Australia has­
ta que yo sea rico, hasta que mi casamiento sea publi­
cado, y entonce.s pedidme lo que queráis. Con que ¿es i 
cosa arreglada? Hacsii enganchar. Pasaremos por L iver- I 
pool y nos informaremos del dia de la salida de los cor- ¡ 
reos. A propósito, ¿Supongo que no os tratáis ya con el 
bribón de vuestro hermano? j

—No señor. Es una verdadera desgracia que se haya 
vuelto tan malo. Era lo mejor de la familia y me mane­
jaba á su antojo.

’■ '.íflii j- s’éñor. mío 
'̂ encidUé Espaha he íéniáo'el^éutímieato de l^jr ío mA?; 
ahsÚTdój'Io niaé'dÍst!Ínte''Hc mi pehsán îento y  lo mas 
bpuiwto á*fni3Meas bien 'ciláycfdás de'lóiíb' el múiláo.  ̂
preer que yo pueda estar ullliad j al partido carlisfa'''‘ î ' 
favur^c<ír,auspl'dnes^sout,caiH«mioso3 ataques qué! ni 
tolerip^yi ¡mi .djguidad .de.eabft l̂ero pue«ie consentir; ' dsrni 
janane muchas injuria?;ique suelen propalarse por-u 
algunos desücupaqos, sin saber,qu.e.«ienclo'y»oonstaiiiteu 
pu mis ideas, todo ataque que .se rae dirija en este senti- .. 
dojjsolo se hace acreerlpf ,nP desden que merece el que 
Calumnia, mientrais.no pruébe lo q icidiee. . , ;;

Rog¡¡.nJo é y . se sitvainse.riar las anteriores línpas 
fensu apreAiable periódico, quBtla;suyo afectísimo amigo 
q. b. s, ip.—Elcpndodel Pilar.—Madrid 2 de Agosto 
de 1871. '

servafia?
• Mi ':; 1109

V-éalseien qúéitérniíQOs toé ^ re .sa  ád
la Marina, periódico de la Habana, recibido ayer, 
respecto, la, cp̂ qdycjto;.fiel gobiqrop . vflfi^zolano, 
cómplice eii la esnedicion que de aquel paí? ha salir. 
dó'pkíá’ia'isláá'e'Cü^a: ' ' ■ .' ■'

' '̂'-jííJéá •^erreros'^-ilHlíaíáiioii- han etíconlÉrk'dój m iiy' 
i poco fipspued fie ¡hqbsr puesto.ei pié ec tierm doEspañá, 
isojdadfl̂  ^pañpi^iqjfp 8Clar4 dq[8U8;fljas,jy. to.e^pe- 
idición del Virginia tendrá ^eguriqnente, 'guM -flp.que 
han féáldo'btrilé d ^  i¿iyfñ<r générorEf^^iefnpó'se encar- 

'gadáidealécirnis,.cda»té: ie'i' Vaya subedié¿f«ío,-̂ ferd hay
miiepenfiiQnte« do. ío que ■ 
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I Eh el'numero uel Viarto correspondieqie al 12 del 
iqná'J;ui'éaV{(ub'Íit*iifoóófl¡láÉ^ó ‘drWhiilo‘ ‘ÉelaliVé 'Ú e síá ' 
|cup¿tipn¡;; úw%HV/‘g«fjá sér h<í|i. jtod&fio'lkjnciáob

soTutanieute indispensable para que auede bipn
la-resjkfifeíibílidádMcHgoliiérhó ‘da 'Vfeíieíúfelá^ Vwf^nífL' 
jbfifilad[;q«é[ n p ífíld » «lud ir cd*'aáiañtóldsráühtéríagróhi 
|y que debe exigirle el g o b i e r n o , Á l i ® í q l ? | ^ n - i , 
table finixieza

^Ef'^obiáráó^'veilíJóláá’d'tí^reci'bK^^^ rehSdl V a- 
uaai ■Qiaeteda'̂ tíonlio -áíiiiiib, ■ >íiaMfeiií.étÍdiR>' 'eíf ‘ifó ’

(.ííí feHérra ifiue.fistojeondutia; para!

iaprovechaaó «n vapor Virgmta, comprome iéndose á 
ayudarlóOíto 'áü-s Idin^défeaá Mllt>íi’sÍ!éfá8,‘ én 'clífefinstyh-'' 
¡O'áf íétoí-ujtoqiJWiií^ golii.otna venezolttioliiiipermitido

llamada repuBlica cnbaqa, que se la victoree y que se 
insttltéíéiltí háfflóti fekpáñólít'.'*^'^^'^^'*'^ • 1''*: - •

.jEl;gobi«emo veneftulano'fea eonseótidó,; y  probáble- 
onen^e Auxiíi^do,^e M^p|y4/Jjíú?^*flé¡^C4l^t(e! J P ‘’géi»i.‘“  ' 
he cüidádanos de ’yenezueíá para formar cou.eLTos -upa 
tespédhSíoh dirigirá >(rdhtr¿'t'dri&'rib éáp4flol*'k1 gébier-
¡no venezolauo.haihúbiiltüiítf ae papfeléfe a'I

J(dj.?4ji|i^u«j.^ len-Rfler-

ll.üO «'9 Íl(fn  ' 
en las costas de
j «4 j i  *,i>í ijj -1 - n'»

Al dar ayer uu colega la noticia dg haber pasa­
do al físcal de la audiencia la ,caHsa formada con 
ínotivo del á.sésÍnato"del Azcárraga, noticia 
^ué ya hemokdado-riosütros ojiortunámeñte á nues- 
trós leótores, hace'la .itúportáute observación de 
qué’dich'a dansa va sobréa îtlá, puéá l'ós tribunales 
han tenido la desgracia dé iió .poder descubrir nada 
del horrible asesinato cometido póf gran número 
de personas y en sitio mas céntrico de Madrid.

Efectivamente, es una gr'au desgracia para los 
tribunales españoles nó' haber podido descubrir ío 
mas mínimo en tan ruidoso asunto.

- -   ■ ■ ■ ■ ' ' ' — —  -
Cree uu colega que el ár. Ruiz Gómez se apre­

surará á hacer el nombramiento de superitenderfte 
déla Casa déla monéda tanto para desmentirla 
noticia de que la Tertulia progresista ha impue.sto 
un candidato, como la respuesta que sé le atribuye 
de que este cargo se reservaba al Sr. Mufiiz para 
(fiando dejase de ser diputado á Córtés.

Veremos si cree bien. ‘

Ha dicho La Polilica:
«íios inspectores de Hacienda, Sres. Morales Serrano 

y  Püigcerver, que dimitieron sus cargos al retirarse del

— Por eso os hablo de él. Si supiera nuestro secreto se 
aprovecharía, y.... ¿Dónde está?

— Lo ign«>ro, señqr; pero se me figura que se halla 
oculto.

—Pues bien, pendrémosla mar entre nosotros dos. 
Api viviré tranquilo.

Caleb vio desde el umbral de su casa subir los dos es­
pesos al carruaje.

Aunque era el mes do Novifembre, hacia un tiempo 
hérruoso. El cielo estaba limpio de nubes, y los árboles, 
desprovistos de sus adornosde verano, pa^-ecian sonreír­
se al sentir el calor de los solares rayos.

Cataliua no lloraba ya. Juzgábase dichosajunto al 
amado d e ‘SU coruzon, á quien pertenecía para siem­
pre.

Todo lo demás lo habla olvidado.
Una dulce esperanza hacia palpitar su pecho y teñia 

de sonrosado pudor aquel fresco y puro rostro de diez y 
seis años.

El viajero no cabía en sí de alegría.
Alargó por la portezuela su mano á Caleb en señal de 

despedida. El postilion sacudió el látigo; el ayuda de 
cámara se instaló en su asiento; los caballos partieron á 
trote largo, y  Price se encontró solo.

II.
Casarse es, á no dudarlo, un acontecimiento grave 

en la existeocia; pero casará los demás es para un mi­
nistro del altar la cosa mas ordinaria del mundo. Y  sin 
embargo, el casamiento que acabamos de referir produ­
jo  un gran cambio en el espíritu y  en las costumbres de 
Caleb Price. j

¿Os habéis sepultado, lector, durante cierto tiempo, i 
en los tranquilos ócios de la vida campestre? <

¿Os habéis habituado poco á poco á su monotonía, á 
su soledad, hasta el punto de olvidar casi el resto de la 
tierra, el maremognum que se agita en lontananza?

Habéis vistollegar á vuestro silencioso retiro una per­
sona rebosando en esa bulliciosa vida que os alegrábala 
de haber abandonado?

Eatoaces, á medida que ia presencia del amigo des-

. _?j- ,
¡to-CabéIlo,.úná espedicion
¡ 8s|)é9!«íión*íi'a ______ ______________ ^
CnbHi.y Mudadaflahos ií«ife'zcfláíiÓié, 'f)íirt.íítfflo-'dífet¿ta^ 
mente de uno de los ,p¡u^j;e¡a,mkói«cpn(cnrridohid«it'Anb-• 
;uela, han invadido el territorio español en son de guer- 
•a y bajo una bandera rebeldelTIe todos estos hechos es 
-esponsabie, yyajptq.el^q94oiríNÍhzado, el
¡obierno veiiezonino, que na obrado además con a.stu- 

isia y dolo eu las notas que fTaMirigido al representante

I ■.•ÍI9;. ■:; -
; .¡Q ĵsf/hss flúe.j,en, cuanto, h^ya sabido ¡ja salida del; 
ÍFíryiáía;dé,,Puert«-C habrá pedido nuestro ,re-
preséntahíe sus pasaportes,.no permaneciendo ni up solo 
diahbáséerca de un'gobierno que no ha re.spetaáo los, 
¡;ratádos'ni''cümpl|ilb siquiera Tos deberes or«iinarios de 
tottí, potéKéiá neütral. Elminisítro de'España ño ha'de­
ludo permauecerni una" hora thas feercá deí gébiérñoqúe ' 
tap .escandalosamente fa lta ' á la nación'qné éi repre- 
éeata>-, . i;Yv-j i: ¡ •• . : -h
• ; Creemos que se habrá retiradq nuestro ministro, y 
creemos también que el gpbierno español se apresurará 
á exigir.al.de y,ene.z¡uela las satisfacciones que el caso 
ímpMiosameñte.reclama. La ofensa'ha sido repetida y  
gráv^ tan ‘p'ública y tan meditada; que no puede tener 
disCurpa. ’M'ís de medio año ha estado Quesada conspi-. 
rando abiertamente contra España, y lá espedicion, qqe 
ha traído su hermano', es el resultado de la protección 
que ha encontrado en Güzman Blanco' y' sus séctarios. 
Necesitamos una plena satisfacción, y debemos exigirla 
á lajnsi^sa. porque la mas pronta será lá mejor! Decia- ' 
mos, en el artículo que hemos citado: «Lo  que ha de ■ 
émp^ñar?e venderlo;» y lo mismo repetimos hoy. El león 
espa-fiql no está aun piperto, para que intenten, devorar­
lo irapuúeinente las hormigas. Hagámonos respetar muí 
cho y temer un poco, piies solo así conseguiremos que 
noi'déjen vivir, tranquiles.

Tiene gracia el siguiente suelto que publica La 
Esperanza'-

4La Iberia censura nuestro artículo do ayer sobro el 
criterio de la libertad. Nos dice que no se hito lamielpa­
ra la boca del asno; y aquí no sabemos á quién hace nues­
tro colega miel, si á k  libertad, si al Sr. Ruiz Zorrilla.

-----------------

pierta antiguos recuerdos y  offe«;e el aspecto del brillan-' 
te desórden de esa vida, de ese mundo de que el amor 
forma parte, comparáis vuestra suerte á la suya, y sen­
tís que, creyendo ^ozar d^l r ^ s g ,  k. quê . bajiíais era 
vejetar pjtsarHias. trices. 4 «telériles^Si Soík tcftiavfa 
joven, el contaste del movimiento esterior y de vuestro 
letargo pone á prueba las lecciónesdé ía filosofía.

Despuep, pua^dqqquel hnésped se marcha y* ¿s 'dója 
entregado dé nuevo á vos mismo, la soledad no es ya 
para vosotros lo que. era antes.

El pobre Caleb Pnce,no hapia pensado per muchos 
años mas que en su aldea, y  aquel antiguo condiscípu­
lo fué para él como el pájaro del cuento de las hadas, 
que se posó en las ramas del árbol y celebró con sus 
melodiosos trinos la hermosura de los lejanos cielos.

Cuando el pájaro voló, el árbol perdió su lozanía y  
acabó por secarse á los rayos del sol, que hasta enton­
ces había bastado á tenerle «n pié.

El huésped del vicario era uno de esos hombres ca­
paz de ejercer una profunda influencia en los qne le ro­
deaban.

En el mes que permaneció al lado de Price, le devol­
vió la jovialidad de los años de colegio, escitándole el 
recuerdo de las caravanas que hablan corrido juntos, de 
aquellos suculentos manjares, de los ratos Je abandono 
y de placer que caracterizan la vida del estudiante.

Caleb no era ni erudito ni estudioso; sus únicos re­
cursos proveniau de las funciones que desempeñaba, 
bastante mal retribuidas.

Habíanse despertado en él las emociones del hambre 
de acción, y  el cotejo entre su pasado y su presente le 
atormentaba.

Afectábale sobre todo el contraste que existia entre 
su pervenir y el de su amigo. No porque envidiase la 
fortuna y posición de este, que sabia no le era dado igua­
lar, sino porque hay en el mundo una felicidad á ia que 
todos, grandes ó pequeño.s, pretenden tener los mismos 
derechos, y que no renuncia ningún hombre de corazón 
sano; la esperanza de hallar una compañera del hogar, 
por humilds que esta sea,

{S( eontinmrí.)

Ayuntamiento de Madrid
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<jue k  libertad no se hizo para nütíistra sino para
nuestras costillas, és nna yerdad de Pero Grullo, qué 
es'ensaba de recordarla erccnega.'Qo'é ef Sr. Ruiz Zorri­
lla sea taiUpdco lo porremos en duda d''e3de que 

. éimbrioS, repübRéindíí, y bástalos ágfiUdos moros fron­
terizos le aacdn la i‘óséa,‘ 'éehándolé cádi uno ün piropo. 
Sin embargo, no tema el periódico progresista que nos 
vayamos a manducar á' s'ü áuévo'pUntíttce cómo si faera 
un santo de dulce. Tifene ya tantas mófecas s'obfe sí, que 
no caeremos en la tentkción.'ji

Dice UH coleg-a; '
«Dijimos hace pocos diás que los cobsejtís dé minis­

tros se reducian áce»®í>í«e<o)i.-Casi todos los'dias sC 
celebran,-y soló sabemos él tesilltadó dé dos. En uno de 
ellos, des pues dé cinco tío rds de debites, ó iñ'contar 
exeniSs;-^ acordó quécada-rtiinistro'estudiase su dépaf- 
tainento y  propusieáe ia.féconótniás quétñviese pdr*con- 
veniéute; «n-et otrd, despu'eti de ótras dneo Eórfts tam 
bien pérdidas, se resolvió que se dejara la  cuéstioñ del- 
pérBonal para'despues de haber h'écho las-economías. ■ 
9^'Nada tenemos qUe objetará estos dos-acuerdos; pero 
cteenios qUe paraadaptarios^n ' escusados ta l^ 'C on ­
sejos,'ni ajenos perder esas horas preciosas. Si rto se sa­
be una materia, hay que eBtudiiría forzosaniente, y  an­
tes de repartir una -heredad hay necesariamente qúe me­
dirla.'Para-éstó nunca sé precisó utt concilio progresista, 
y si no, que diga el Sr. Eu iz Zorrilla - si cuando vino ál‘ 
mundo no lo encontró ya sabido de todos en 
Osms,'- - ■ , - ,

Volvemos, por lo visto, á aqaellos tiempos escolástl- 
oosen que-se suscitaban y sostenían las cuestiones mas 
fútiles, no haciéndose otra cosa que aguzar el ingenio. 
Pero aquello que e.staba relegado al aula, y que tiene su 
esplicacion en la índole de tus estudios á que los hom­
bres se consagraban^ hoy eS'Una estravagancia- resuci­
tarlo, y mas aplicándolo á la política. ■
' Do aquí pueden deducir nuestréé^ léCtores lo que se’ 

habrá decidido en los (rtroS cónSéjósV''dé que nada han 
hablado ni la parlerd OórreipóHdenciu ni el ÜHigfcnte'/»»- 

Si ésto 88 gobernar bien-, podemos decir que el 
‘ntantionisnto Wi la última' palabra*-'dé 1S‘ ciencia de gd-* 
bierno. : i - i -tisuT ‘-wp; ; ■ ;
h- ..u? sniiid iiiisifi fiJn

los billetes del Tesoro creados por el Sr. Moret (. en- 
címienlo de Julio], y 13 millones que im|)ortan los 
intereses de estos y de los que veaeeu ea Octubre 
próxHno y Baero de 1872, tendremos la e.spaatosa 
suma de Ó6Ü .nilmaes que adeuda el Tesoro desde 
litoy al 30 de Setiembre, ó sea en sesenta dias.

Pero hay ma.s: aun resta por satisfacer una carr- 
tidad que no baja de 200 millones de los intereses 
de la deuda interior (semestre vencido én 30 de Ju­
nio pasado), y  esto haee subir aquella cifra á un 
guarismo fabuloso, dado nuestro e>tado económico.

La Discusión no sé contenta con pedir al señor 
Zorrilla (̂ jie disuelva las actuales Córtes y .traiga 
ótéas répiílj'íicanás,- sino qué itójpa un tonillo alta-t 

y A ..semejanza de La Igualdad,, ̂  un primer 
aviso, ai ministerio, estrañando que á estas horas 
el .radicalismo, del programa no sea otra cosa qae 
un concertante de hermosas palabras. El diario fe­
deral ve .que corren ias horas, pasan los dios y 
trascurren tas semanas sin qüe se les Vea el pelo, 
como vulgarmente se dice, & ésas reformas tan de­
cantadas.
■‘ ' Hé a'qní sus palabras:

luuu Yiuu ui las horas, pasaa los dias, trascurren las se-
el Burga de ! “ ^énas, y él mln.isterio radical, que cou júbilo y aplauso 

del país entero empuflp las riendas del gobierno, aun no 
j ha díétádo una sola disposiejon enderezada á hacer efec- 
, tivás, én ,el terreno de los hechos, las ideas que anima- 
; bán Su aceptado y aplaudido programa.
' esta apatía? Npsotroa no acertamos á
, Imceno. Aún no dudamos, pero ya comienza á dibujarse 
: etí) nuestra aliña alguna cosa semejante á recelos dp que 
el'ifi’ograni'á radical llegue á ser únicamente qn con ier-.

■ táñíé de Herníósas palabras y neda mas. 
i - ' . V ®'‘ Zorrilla, como'tpdps los que kan
;■ aspirado á pasar por grandes liombres de Estado,- ve las 
cosas de d'ferente color .y hasta de distinta íprmíi de^de 

i las poltronas ministerialts que desde la silla de una re-, 
i dáccion ó de Jos bancos del Parlame.nto'í

•PÚés entonces que se sirva declararlo para que ,«d

RISr López Puigeerver, inspector dimisionario de 
Hacienda, ha .sido nombrado oficial de la -secretaría de 
dicho ministerio.

El negocia ÍO de presupuestos, que radica en la di­
rección general Ue Contabilidad, pasa á la secretaría del 
ministerio.

servició eii otras oéasiones, Segovia ha vestido hov sus 
galas. .

Los inspectores de Hacienda Sres. Campuamor, Se- 
cades, Carrasco, Miranda, Altolaguif re y algunos otros, 
hasta quince, continuarán en sus puestos.

Eu el arreglo do la secretaría del ministerio de Ha­
cienda habla ásceh'iid á inspector con Sri OOq rs. el se­
ñor tíanéhez" Borguélla, cújro fallecimiento anunciamos 
eni ótro lúgar.'^ ,

'D. Cayetano Sanclbez Bustilío, subinspector que era 
de Hacienda, ha sido,nombra,do oficial primero de la se- 
cretana iqinistério, encargqnqpae ,del negociado de 
jSrés'úpuéstósi.............. , :

El secretario del tribuna! de clases pasivas, Sr. Rór. 
denas, ha sido nombrado oficial de la aeeretaría del m i­
nisterio de Hacienda.

. Dfl ua oe legA  toraeunbs los- sig-uieotes' párra fos: , ^ *1“ ® a t^e fse  y salga del ¡^qgaño, .Y no se nos
referentes á los esfuerzos de los enem igos dé ' Espá-*^ | tache de impacientes; las qconqmíqa y'las reformas pro­
na ñora nnnaamiii. <jn Pnarfr. Di.,/, 1.. .-...n M étidas sbn cosas Que no exic-en mndin t.íamnn

Se ha dispuesto por ei ministerio de Ultramar que el 
vapor Colon salga para los puertos marroquíes cok obje­
to de verificar la. r-.caadacion.

Enlaunadrugada de ayer falleció repentinamente en 
esta capital el ex-diputado constituyente y oficial del 
ministerio de Hacienda, Sr. D. GerónimÓ Sánchez Bor- 
guella..: . 01. . - ' '■

El apfeeiaible* brimér gaiaÉr ĵiSven í j .  Mig'uél Xliáz, 
qué actualmente*funcioña con ghtü aplausó en loa ja r- ' 
diñes del Retiró, ha sido coütralíffcló para Cádiz, efi la 
próxima temporada para trabajar bajo ía dirección del 
primer actor Sr. "Delgado.

ü - • *' ¿' V »- - ^■# •
Cájá' dé"!
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1 íio óíigen mucho tipmpp ara,
i plantearlas, r«r;
jhefetíosne sq oerróta Iq̂  reái îpn^rias de la., situación, 
|tendráií fuerza'oástaiité para impedirlas » III

na para conseguir en Puerto-Bico lo juie. Jia 
pocuQO|ilcánzar'ei  ̂Cuija;,,,.

«Loi'fllibusterós;- BÍermlé ‘enemigos áé Éspaíia que 
por todos los'cáminos directos ó tortuosos, por la fuer- 
za,;de las armas, por las negociaciones diplomáticas ó ..... 
por las mas arteras intrigas van áiaemancipaqion deias I í récíbimps.iqs siguientes, despachos del es-
Aqtijlas de madre patria, no pérdónán medio para I COniunioadospor la .¡áyeacid -
llégar'al logro de sus reprobados fines. I u París 1° (7 noche, llegado boy á las 8.)—Corre el ru-

Pretestando un amor á la libertad que no sienten, y  I que el Sr. Remuéat sucederá al Sr. Julio Favre.
d^,qUé se «irv e »  como .palaa.cn. poderosa para mover Iqs; I Et Sr. ..Thiers se ha presentado ayer* en Ja comisión 
esffirítns impr^ionables, han venido pidiendo sin tre,-. j p r e s u p u e s t o ,  pidiendo una contestación categórica 
gas ni de^kns'ó reformas libera ]^  para l^'.isla de Cuba, ‘i® 1®® proyectos relativos á impuestos, afladien-
q*^ Hábria qidqjél golpe efe gracia para Ipp, qu»- aifi dcr- qs-ó lss negociaciones con Inglaterra le obligan á to- 
fiendanla; integridad ttei-territorio: espaaeij,y cuando I iniár una decisio»..
han vísto'qoe íá.'política,.tan -sensata comó patriúticá 
déúdéstrós gübérnántés; viekdo é! ^róséro lazo quéi^q 

msndaben á jüestra^n(;illa cañones y  fosi-  ̂
W  en,,vez, dé impruidentes franquicias,, y  cuando esa po- 
lítícaTconstituyó un programa fíje é-in-várláble flevádo 
ahmiSmo PaHa'mento,- jT el nuevo miniélíérío ácepta'ba-ij 
n*](fibíÍ¡>,i'ograma segulálá'misma línea de conducta que 
sq^i^íec^sorea, arránqáñdp.da .c.uajo. basta la  última-es- -| 
paranoia dé lo* desleales á  España; entcnCéé variaron de, 
táttttdij y ,siÜMperjuioi’¿ d é s c ^ ir  ;pidlendb,)Í(5 <jué no se 

^‘ ‘■‘E‘®̂ bn sus tirps'dseosiayb, eaper.
, rajjdqj^nsegjjip por labia lo qué no, habían padido^obte-’

ner por derecho. .............  '
^Ddshaqciados en Cuba, se volvieron hacia P.uerto-, 

Ri|iB ^Virtiéndolos términos dél akque. Para ellos lo 
miaqió era î  desde la grunie á ía pequeña Antilla que' 
deaJe.esta á'Aquella. Prevalidos de la ceguedad ó la im - 
prUdetieia dé úfia autoridad española que no supo (1 no*| 
acértó á cqm|)f^áder la delicada ih'isíon que allí le lie- ‘ 

prodiijeron.H.na íaméntabíe eferveisceucia que se 
tradujo ei] favor de sus proyectos por el desánimo del 
pa^dq  español y el envaientonamientó dg su» con*.
trárids. .............

-Este deplorable resultado no era el mas á'propósito 
para calmar la agitación a|lí rgiuente, ni par^ tranquili­
zar los ánimoé'ddlo's á’flfiSdos 4 la buena causa, de los 
cuales, según decía un periódico, los mas pusilánimes 
pensaron en abandonar la i»la, cuya tranquilidad, en un 
plazo mas ó menos corto, veian amenazada.

La alarma debió subir de punto en los últimos tiem­
pos cuando el segundo cabo se creyó ea el deber ,de to­
mar parte activa eq el asunto, tratando, do. poner en, 
cierto modo un correctivo á las imprudencias de,la pri­
mera autoridad, y algo ifimediatamente grave debió te­
merse, puesto que algunos batallones de Voluntarios de 
la Habana pensaron en trasladarse á Puerto-Rico 
ayudar d sifs hermanos los v'erdñderos españoles.

• resultado, de las elecciones municipales en París 
h .̂ pijpdqpido entre dos diputados una impresión desfa- 
¡vorable á la traslación de la Asamblea y déí gobierno á 
iParís. i - - iM

Asegúrase que la cuestión de la próroga dé ios pode­
res del Sr. Thiers será aplazada hasta después de las va­
caciones de la Asamblea.

Espérase hoy por la tarde al gran duque Constan- 
tíiió.' '

 ̂ tarde, llegado hoy.)— Kn la Asamblea 
el^Sr. Lámarekch, h|. declarado que el gobierno acepta- 

2, sobre iá ley.de loa diputados provinciales, 
en virtud del cual sé crea una comisión departamental, 
con tal 'qVie la Cámara modificase muchos artículos ul-̂  
tériores dél proyecto de ley.

El gobie'rn.o tendrá una conferencia mañana con la 
jcoinision.
í La proposición del diputado Sr. Lepere ha sido re­
chazada.

arr

para

«  Puesto que no 'concedéis fibertades^á 0u_bg,,dic8fljqa,. 
filííflíSteros, p'órqú’e allí arJe el fuego de la insurrección, 
otorgádselas á Puerto-Rico, donde no existe la guerra 
qué en la otra Antilla.»

: Los ín'iffistros han votado por el aplazamiento del
tículo 2 que ha sido adqp,tado por 480 contra 211.
 ̂ Varias enmiendas sobre íos artículos 4 y 6 han sido 
íecházadas.'
i París 2. ^̂A.1 finalizar la sesión, la Asamblea ha apro­
bado hasta el art. ló  de la ley. sobre las diputaciones 
provinciales.

Examinará hoy la proposición del Sr. Davinel, que se 
foroó én consideración, sóbre una instalación de ios mi­
nisterios en Versalles. ' ‘

En las eleccione.s de Belfort dél martes pasado, esta­
ban inscritos en Thann.1.800 electores, de los cuales ha» 
votado 15.

Eu Guebvilliers, de 2.564 electores, han votado 335̂
I EnDornach de 991 votaron 16.

En Sabsheim de 508 electores votaron 12.
Eu Sutterbach no quiso votar nadie.

, En resúmen, el retraimiento ha triunfado' én el alto 
phin, resultando algunos elegidos en el bajo Rhin.
I París 2.—El periódico La Seance anuncia que la iz­
quierda republicana dará su contestación al proyecto de 
fusión con la estrema izquierda.

Lóndres 1.“— El Sr. Gladstone ha anunciado que si

_ iúiós.—Carpetas'Í38 á 140 iie jlql®*'®®®® 
dé depósitos éd eíSetos í>úfejrcps,‘̂ '*.ÍQÍ' á ílll,.^ e  nuevos¿ 
res^áédÓá., Can)|e*p¿r Üilletés de los nuevos resguardos 
tál'düaribs; Carpefás dél Í550 ai 670. . ) ,

ídfeCCioñde'lá‘Deuda.— l̂9ago.de,ip|ferese3 vencido» 
y  ámbrtiztóón de^fecarp^ 70.a)J lOSy í  lO al.l3-Í’ de 
carfétéras d é í l ’.iíOO.OOOj^i,ai yób,jde f̂ c iqpes obras 
públicaá y '7̂ 4 al de acciones de obras, públicas.

Ei dia 17 del corriente tendrá,, efecto á .ias doce de la 
mañana en la sala de juntas de la Depda .pública cl.sor- 
teó para la aniortizacion de\780 acciones de carreteras 
de las que,.existen en circulación, procedentes de las que 
fuero» emitida» en Agosto, de 1852 por-ía suma de 55 mi- 
IJónea do reales, con arreglo á la ley de 9 de Junio 
de 184:5. ‘ , ' ' . ' .

Por el ministerio de la Guerra se ha creado en Tole­
do una escuela de música para la' clase de militares.

-------------- .0. ■ :o; ’

He aquí algunas dispósicionés adop'tadas por el m i­
nisterio de la Guerra: ' .

E> cofónei de iofántería D. Antonio Brabo hq obte­
nido el retiro pro'visional.

—Se ha dispuesto <̂ ue el coronel de caballería D. Ma­
nuel ááiitós. 'Sfuíás, fíje su residencia. .en, situación de 
reémjílazo en ésta córte. ‘

— Se ha significado al ministerio de Estado para la 
eneomienda y cruz de Carlos l í l  á varios jefes y  oficiales 
por*loS Servicios prestados eu la última campaña contra 
los carlistas.

— Se han concedido varias recompensas por las opera­
ciones practicadas por el ejército de Cuba ea las juris­
dicciones de Bayamo y Puerto-Príncipe, y acciones de 
Arroyó de las Peñas, Ojo de Agua, Paknarito y  Poblado , 
de Nazareno, asi como po,i‘.las operaciones de-la columna ; 
Vi'stah'ermosa.  ̂ )

D. Amadeo eutró en la cabed al, y  durante su estan­
cia, quef-uécórtii.'estrtVoa! parecer cortado ó contraria- 
do, sm despegar los labios, atribuyéndolo unos á su difi- 
CUiUa para esprosarse, y  otros á la idea siempre ator- 
m ^tadorade varee rodeado de desafectos por razones de 
todos conocidas.

Después, bajo el santuario de la Fuencisla, y á su 
vuelta, después de revistar los sesenta voluntarios, subió 
al ayuntamiento ea donde era esperado oficialmente, 
distinguiéndose entre los convidados- D. Valentín Gd 
Vírseda, unodeloe 191, por la llbéralésca libertad con 
que le palmeaba sobre el hombro.'-

A  poco rato, y después de tomar úna pequeña refac­
ción, de iaopipara me.sa-preparádar al efécto; fué de.spedi- 
dofriameute or la parte oficial, y  con mdiferenciá por los 

J sirvientas, niaeras^ pobres-qué formaban un niímeroso 
grupo/- '  . 1

S ;» embargo;D.'Amadeo iria satisfecho si leyó una 
sesíilla goagwiüB.'iéuyo itíai gusto reVelá que el autor 

I ha conversado poco con las- musas,-V carece de númeQ 
¡ deseándole mil años ds reinado y  tíiil siglos de memoria 
' sia parí i:

Deseamos átodos una gran cruz ó cuando menos la 
encomieada.de alguna órden. '

• Se nos asegura qúe enlfé 'éariqs jóvenes amantes de 
i l*® letras, gerinhia la idéá dé la cféacíon én esta ciudad 
j de un Ateneo cientifico-literariq en Tortosa, que al par 
I que sirviera de estímulo para el estudio, fueseú» centro 
j eScogido'que reuniera en sí esa'júventud entusiasta, lioy 
, dispersa y  dividida por nuestras 'mezquinas luchas polí- 
; ticas.- , ,1 , ■ .

; Celebraremos éh el almá que esté pensamiento no se 
: quede en pró;yectb,- paes Tortosa, ‘ cqmd'otrás poblacio- 
j nesde méhos -íinpórláncía pódriá cSntar én su 'seno un 
centiO de ilustración y  cñltüra elí dónde, ejércitárián sus 

. fuerzas los que á las ciencrás'y Íétra's ,se^consagran:
! •. .-•¿i . au !’ fir; «’ j: i.i. i •■•iiéi •

üirv-*’ .'I j'i'’ .r̂ . Mi ,, -ú /- 6 'H: >.■ w.. . v : -i - ■
. ,,Dice un diario jrraüa.dino g,ue, el ..estrado^de la cárqel.

I de Audienciá dé aquella ciudad resp.eqtpjjí,,organización, 
i 9^éuridad, Qrdéü y mpralida,^ no es pí jnas satisfactorio 
i d®^^® re .qsicioii d'é cierjiojefe que fqó.encausado,. y ha 
sido fa iñiÍc5ui,euíp. .La separación
simultanea de piros ernpJeá;^s,que en dicho .astabfeci- 
ifiientó gozab^  de ^rápde y  just,Uioa.dqjRreqlo y;.qu».ré- 
cientémeute han prestado servicio» de njjuCib.a importan- 
cíá, que paréei'án pdnqrles áj3ab^i;to¡deun golpseairado, 
®^j;ribuyé poderosamente a ja s,ífuacion crít(c»,y,auorrr 

¡mal de 1»  referida cárcel;.,pues los subaj.fsrnos- nu,eva- 
j meo te nombrados no »p a  apios para yeJ„.desj)n;peñp de 
¡cargos que exigen especiales conocimientos,: ni ofre.cen 
jlas garantías de merecimiento é inteligencia que deben 
jesplicaf esta, ciase de nombramientos. - 
I í>®l>enaos'advertir que la.cároei djeGcann<^e,se ka he- 
icho célehré por e.l gran número de evasiones que fian te- 
jnido lugar en estos uítinoa tiempos y de que se ha oeu- 
:pado la. prensa de, la localida^. .

; 1 .

i Dicen de Alicante:
! «E l domingo, entre docey una de la tarde, en el mo­
mento en que se estaba. bañando' en nui&tra tranquila' 
^laya un joven de 22 años de edad, fué pre.sa de un ac­
cidente que privándole .de seirtido kiao.qiiesé sumergie- 
pe.en el.agua, siu dar tiempo á quejas personas q.»e á

[orta distg.ncia.da;éltoniabaaj,el baño pudiesen socor-:-  ̂
®í}® oportunamente, pues , cuando acudieron, las ma? j 
róximas ya no daba señales,de vida;. , 
i -^9cado ja,orilla, se ensayaron cuantos . medios in- 1 

dica la cicneja para salvarle; distinguiéndose entre los : - 
que mas esfuerzos hicieron con tal objeto, el capitán del ' 
bergantín inglés Ciifna John Sfoare, el cual llamó la ' 
atención de todos por el vivo interés con que procuró i 
administrarle los socorro* que su esperienoia y buen • 
deseo le sugerían; pero todo fué en vano: conducido el : 
ahogado á los baños de Diana por órden .del señor juez ') 
de primera insfeucia, que había acudido desde ios pri- ■ 
meros momentos, se intentaron nue.vos medios para voi- * 
verle á la vida por el médico forenseD..Evaristo Mane- 1 
fo, sin, resultado algjuno, siendo preciso trasladarle di •

I París, Lyon, MarseUa, Burdeos, todas las ciudades de 
Francia, todas las iglesias, conventos y cisifeiu;, sotáo 
tratados por el procedimiento del petróleo, añadfendo k  
aJverteocia de que también pueden hacer sus testamen­
tos los señores ministros.

Tolos los periódicos de París están conformes en niie 
es inconcebible la apatía de la población, que ha exisido 
segundas elecciones, y que aun asi se ha preocumido 
tanto del escrutinio como si se tratara de gobernar las 
islas Marquesas La mayor parte de los candidatos olée­
os se distinguen por su perfecta incompetencia en 

a. un os municipales, pues los electores que se han d ig- 
na o acudir á las urnas solo pensaban en hacer triunfar 
su opinioñ política.

ineoascipote indiferencia dé los hom- 
fo r ! demagogos han lograd» hacer trinn-

Loderoy,
Adam Braleret, Clemeneeau,
Adam, Lo.isoau-Pmson, Murat, Bondalet y . Marmol

En este grupo están comprendidos muchos indivi- 
duos que, porsu complicidad mas ó menos encubierta 
don la insurrección, podían haber sido encausados y  
ahora por obra y  gracia del escrutinio alcanzan la in- 
violábihaad.

Ea unión parisiense de la prensa opone á esa fracción 
f seguramente osada y emprendedora, un
total de 45 individuos, y además hay 21 republicanos de 
la lista del comité Turbigo.

El nuevo consejo municipal de París, respecto á la 
aptitud para desempeñar su mandato, es quizá inferior, 
á los que nombraba el imperio bajo la batuta de Hau.ss- 
man pero se cree que si las c rcunstancias no intrudu- 
een disensiones en sus filas, se mostrará conservador por 
oposición al elemento socialista.» l

El Oaatoü, hablando jlej.las eieocionae .munieiwiles. 
opina que en adelante será meneste. llevar á los éleeVÍ
res entre gendarmes.

■ 1 ___  • ' -Oi •

Bnías elecciones .municipales de Molhouso, la pobla- 
cion en m ^ase ha abstenido; dedO.PdO votaatas inscri- 
to3,‘soló 7é5 han votado. •

■ jj. ,ya se comprende.

' Los periódicos franceses habían de las idas 
de los miembros'de la familia de Orleans, y se pregun­
tan SI serán de alguna utilidad, prestando públiL y en­
tera adhesión al je fe  de la casa.dé Borbon

ra 'n?nv“ '̂ ' de-Dhartres-«o tarda-
de Orielú?'’’  ̂ la sefiora duquesa
dnl dn/) ‘ y hacerlas enterrar al lado de las
del duque de Orleans, en Dreux.

^® ^o'oule ha estado en Beauvais uno de 
ertos Ultimos días, y de»pues dé almorzar con el prefec­
to, parece Siguió su viaje siempre,de incógnito.

y venidas

_ En .Tolon han ocurrido ulgimos desórdenes. Muchos 
ohteroB y gente perdida intcntaroii apoderarse del cuar-
,tel dedos obreros-de artillería y  de las casamatas de la ’ 
puerta de Haba, 9 n que hasta ahora se sepa el motivo 
que les guiaba. Después de cuarenta y ocho horas de

Í C ' S ” " ' '”’’"
 ̂ Dícese que un diplomático norte-americano está ha- 
ciendq los mayores esfuerzos para decidir al góbierno
francés, á entregar á los Estados-Unidos cierto número 
üé los.insurrectos que sean sentenciados á deportación ' 
con el fin de conducirlos á las praderas del Far-'Wer y  
Great-West, donde colonizarían los ricos territorios del 
Colorado y  la Baja California. Añádese que el jefe del 
poder ejecutivo no ha juzgado impracticable la idea, 
antes por el contrario, se halla dispuesto á aceptar esa 
singular proposición. ^

_ Un corresponsal del periódico Le Saint- Public, de 
Lyon, rehere en qué oca.sion y  conque motivo M. de

SECCION DE PROVINGl, .̂S

NOTICIAS DE CÜÉA.’

Ayer recibimos el correo de.Cuba con fechas hasta el 
15 del pasado Julio:

«Habjasa dado allí merecida importancia á Ja captu­
ra de Federico Cayada, generalísimo que se tituló de los 
rebeldes, y  la de Ossorio, el sobrecarga del vapor Co~ 
nandilario, que auxiliado por algunos secuaces, robó 
por algunos dias dicho baque ensrbalando en él la ban-

hospLtal.ya cadáver.
I .El cutjdro qu? ofrecía,,la.,fwoeaa que-ños ocupa era 
^ristísimo, haciéndole mas desgarrador la presencia de 
un hermaqq delj ahogado, cuya .desesperación er» inde- 
niblé.

En el mistuó dia á las 6 de la tarde, entrarqn á bañar­
se en la playa de enfreate cíe las casillas de carabineros 
del puesto denominado Muchavista, dos jóvenes de San 
Juan, llamados José í’ laUelles y Perrandiz y Juan Reyes 
y Perrandiz, los cuales jugueteando se metieron mar 
ádentro, y al parecer una ola los arrojó sobre algún ho­
yo, y como no sabían uadar, se ahogaron. En dicha pía-- f „

dM-a de Yara. Cavada, conociendo la verdad, quiso an- Eabia mas de 700 personas tomando el baño.yaun- 
tes de morir hacer una declaración solemoe de la farsa I I**® ®“  ®®g'íi*í® »®odiéroa á ausiliar al.Josó Planolles y 
que á la rebelión acompaña, escribiendo a l efecto sentí- I Reyes, no pudieron conseguirlo, pues únicamente 
das cartas á su hermano Adolf, á Viüamil, á Figueroa y j poEeron sacar á poco de sumergirse al José Planelles,

. . ■ - -------------  ----- - U.O, «üuuuiauu uuc SI
K l.arpihéuto es especioso y  a primera vista no pa- I el proyecto de ley electoral no está aprobado mañanae dfi.ilf.i1.nidA dfi YQYAn .. a-ín «-.-I...-.-— _ '1 í  ______ . . . . . .  ’rece destituido de razón, y sin embargo, no es mas que 

un grosero sofisma. Ea lo mismo que si Ibs sitiadores de 
París hubiesen dicho al general Troebu, gobernador de 
la plaza; «Puesto que lo^ue.vosotros queréis es que .no 
penetremos en el recinto de la ciudad, entregadnos ios 
fuertes avanzados.» ' ' ■

Puerto-Rico es el reducto esterior de esa inespugna- 
bfecj.i^adela que s® llama isla de ,Cuba:;;eatrégar ese 
fuerte, seria, mas qû e una imprudencia una traiQion, 
poi*qu0 eqdivaldria á rendir la plaza, y las franquicias 
otorgadas á la pequeña Antilla, dadas las ciréhnstan- 
cias y.cn ei estado de agitación en que se encuentra, se­
na tanto como dar el grito de ¡muera España!»

La Esperanza se previene ya contra el folleto 
que anuda E l Imparcialy del cual nos ocuparüos 
enjmestro primer artículo de fondo, atribuyéndole 
de antemano la autoridad que probablemente me­
rezca, visto, el sistema adoptado de hojas y  folletos 
anónimos con fínes bien fáciles de comprender.

Dice así el colega carlista;
*Bl ímparcial de hoy anuncia la salida de un folleto 

que hade producir gran sensación en ei mundo car­
lista.

Acostumbrados nuestros correligionarios á las malas 
artes que con ellos se vienen usando por los amigos del 
periódico casualmente enterado de esta nueva produc­
ción maquiavélica, que abunda tanto estos dias en la 
prensa codtra los partidos de oposición, creemos que la 
sensación que produzca el antiguo carlista será la del 
desprecio mas alto por todos los que solo reconocen el 
lomn en su bandera de Dios, patria y rey.

Firme en esto encontrará siempre á nuestro partido 
®* P riódico que hoy se titula cimbria.*

A. los apuros que pesan sobre el ministerio para 
reducir los gastos á la cifra de 600 millones de pe­
setas hay que agregar los vencimientos inmediatos 
que agobian al Tesoro. Uno de nuestros colegas tie­
ne entenaido que sube á ^ 0  millones la suma que 
sobro sí tiene el Tesoro público por vencimientos y 
negociaciones de todo género á satisfacer en Agos­
to y Setiembre venidero. Si á esta cifra se agrega 
la de 133 millones que importa la amortización de

tendrán que reunirse las Cámaras necesariamente en Oc­
tubre.

Hoy se han cotizado!
Consolidados ingleses á 93 3[8.

* 3 por loo francés á 55 lj8.
3 por loo español, á 32 IjS.
París 2(11 y 30 mañana).—«ElD iariooficial» diceqne 

el nuevo aplazamiento de los consejos de guerra no pa­
sará probablemente de una'semana.

Instruir de una manera sumarias acusaciones capi­
tales espondria á inocentes y podría dejar escapar cul­
pables.

Los JuecéS haeen los'mas' tafioriosós esfuerzos. Una 
conducta prudente puede sola asegurar una justicia se­
vera ó imparcial.

París 2(12 y 45 tarde).—Anoche, delante de varios 
diputados, el Sr. Thiers espresó vivamente su deseo de 
que so modifique la ley departamental de modo que el 
prefecto sea presidente de la comisión departamental.

Este incidente ha causado cierta emoción, pero se 
cree que hoy se establecerá un acuerdo entre el señor 
Thiers y  la comisión.

Créese que la Asamblea tomará en consideración la 
proposición del Sr. Ravinel.

SECCION DE NOTICIAS.

De un dia á otro publicará la Caceta el arreglo del 
ministerio de Gracia y Justicia, el cual, según nuestras 
noticias, está ya terminado.

El capitán general de Filipinas, con fecha 3 de junio, 
participa que no ocurre novedad ea aquel archipiélago.

La reforma de la secretaría y de las inspecciones de 
Hacienda tiene por objeto librar al ministro de la res­
ponsabilidad de los detalles, concentrando su atención 
en el conjunto de la situación de la Hacienda.

Aquí no se trata de economías.

En la secretaría del ministerio de Hacienda se crea 
un negociado de presupuestos y  de relaciones con las 
Cámaras.

á Lico Hernández, cabecilla de Josrebeldes, aconsejando 
su sumisión al gobierno de España.

En ellas se. les dice que la única satisfacción que 
pueden dar áCuba es presentarse y entregar las armas, 
que»u  causa está completamente perdida, lo mismo allí 
que en los Estados-Unidos; que están siendo vilmente 
engañados con las noticias que les comunican de dentro 
y fuera de la isla, y que, además de representar ua pa­
pel ridículo,, únicamente consiguen verter mas sangre y 
acabar de hundir á su país en la mas completa ruina.

^Las presentaciones diarias que lo mismo en Sancti- 
Spiritus que en el Camagúey veuia» sueediéndose, son 
una^prueba evidente de la verdadera situación del ban­
dolerismo. Ea las Villas no puede ser mas satisfactoria 
la casi completa tranquilidad que allí se disfruta dedi­
cándose con ahinco las gentes al trabajo de ios campos. 
Si algunos grupos de latro facciosos, cuadrillas de ban­
didos únicamente se atreven á exhibirse, sufren en se­
guida una persecución tan activa, que han de esconder­
se inmediatamente en sus madrigueras, adonde, sin em­
bargo, van á buscarles la guardia civil, voluntarios y 
soldados que en su estincion s ¡ ocupan.

A las anteriores noticias, debemos añadir que ua des­
pacho de Nueva-York, fecha 30 dsl propio mes, dice que 
el conde de Balraaseda ha vuelto á la Habana, y que cor­
re el rumor de que ios jefes mas importantes civiles y 
militares de la insurrección se someten á la autoridades 
españolas.

1

Segovia 31 de Julio.

D. Amadeo con su pequeña corte democrática acaba 
de salir de esta ciudad para San Ildefonso.

Su venida costará al municipio sendos miles. Pero 
¿qué importa cuando el ayuntamiento tiene dinero fres­
co, merced á las carpetas vendidas á buen precio (93 1 [2( 
y  no se atreve á emprender obras públicas por temor, se­
gún dicen, á las huelgas de obreros que cruzados de 
brazos se sienten morir de hambre?

Si en tiempos bonancibles se hubiera permitido gas­
tar una mitad de lo que hoy se ha gastado, para mani­
festar su gratitud á su reina D.® Isabel II por pruebas 
inequívocas, irrecusables que le diera de un amor espe­
cial, ¡qué fiscandalo! ¡qué inútil despilfarro! ¡qué derro­
che! ¡qué dilapidación, y qué malversación! huLieran 
esclamado cien Catones tan avaros ó mas que el romano 
censor: ¡oh témpora, oh mores\

Como teger una guirnalda, hacer un arco, decorar 
los salones con tapices de inestimable mérito histórico y 
artística, colocar gallardetes y faroles en los sitios de 
siempre es cosa fácil para los que han prestado idéntico

pero sin ninguna eáfíéranza dé vida; y  el Reyes no se 
pudo ver hasta lás'cúatró dé la fnadrugada "siguiente, 
cuando el juzgado estaba constituido en dicho pupto 
qué'se observó que' las'olas lo hablan arrojado á unos 500
metros al Sur del sitio donde hábia entrado á tomar el
baño.

dlON EXTRANJERA.
La retirada de M. Jales Favre del ministerio francés 

hace dé la crísisministerial, según el periódico Le Soir, 
una crisis gubernaníéntal porque ha traído en pos de sí 
la proposición de los diputados de la izquierda pidiendo 
que se'eóüfleranál Sr. Thiers los póderes de jefé del Es 
tado por tres años. Hé aquí cómo se espresa el ón-ano 
oficioso de Thiers: °

«La  resolución que se dice han tomado diferentes 
grupos de la Asamblea, resolútion que tiende á conso­
lidar la república y á lijarla duración de los poderes del 
presidente, no es mas que la primera manifestación de 
un sentimiento general, cuya esplosion seria improce­
dente apresurar, pero del cual no es posible desconocer 
la sinceridad y la energía.

Ignoramos la suerte reservada á está tentativa par­
lamentaria: No sabemos todavía que forma revestirá y 
pensamos que, acaso, por esta vez podría no reunir to­
das las condiciones indispensables de éxito. Pero lo que 
nosimportaconsignar, es que, desde ayer, la crisis mi­
nisterial se ha hecho gubernamental y que ya, suceda 
lo que quiera, no podrá menos de resolverse en un plazo 
mas ó menos corto.

Hace ocho dias se trataba de saber si M. Julio Favre 
seria reemplazado por el duque de Broghe: hoy se trata 
de saber si tendremos gobierno y  cual será este gobierno. 
Es una cuestión que podía no haberse planteado; per 
una vez planteada, no hay mas remedio que resolverla, 
porque hay un mal que los franceses no han podido su­
frir nunca: la incertidumbre.»

Bl Oanlois da la noticia de que el ministro de Justi­
cia en Francia, va á presentar un proyecto de ley para 
estirpar en toda la nación la sociedad Internacional.

Ab i es un grano de anís, sobre todo para un revolu­
cionario como \I. Julos Simón. Mas probable nos parece 
que se retire imitando á su colega Favre, como kiJica el 
mismo periódico citado.

Según la Liberté, el gobierno de Versalles recibe casi 
todos ios dias cartas anónimas en las cuales le declaran 
que, si los caudillos de la Commune, puestos hoy á buen 
recaudo, no escapan intactos de los consejos de guerra,

, Persigny, el fiel amigo de Napoleón III, se malquistó 
i con ia emperatriz; ^

 ̂ «Después de Sedan, dice M. de Persigny, intervino 
i personalmente de un modo muy activo con M. de Bis- 
1 mark y  obtuvo, gracias á sus antigua.? relaciones con 
, éste diplomático, las condiciones siguiente.S'

I , Cesión á Ja Alemania de una faja^de territorio Mera
‘ o “ os 200.000 habi;-

I Contribución de guerra de l .000 millones de francos

j El emperador abdicaba, y  la emperatriz marcharía
1 sobre Pari.s con el ejército de Sedan para derribar el go- 
' bierao del 4 de Setiembre. °

La emperatriz se negó ^acceder á esa combinación.»

Las comisiones reunidas de A’ lsacia-Lorena han día- 
éutulo recientemente la cuestión de si se conservará ó 
no el Idioma francés eu los autos públicos. La decisión 
ha sido afirmativa, pero solo durante tres años y escep-

tuando algunos casos que se determinarán Las autori­
dades alemanas se ocupan también del Código criminal 
que Jebe promulgarse ea l ^ e v a  provincia anexiónada.

Una correspondencia de Viena da cuenta de varios 
nombramientos diplomáticos próximos, según dice, á 
realizarse, entre Jos que figuran ei conde Luis Karoíyi. 
para Berlín; el teniente general, barón Langeuau, para ' 
San Petersburgo, siendo llamado el conde Chotek, que
actualmente representa el Austria en la capital de Ru­
sia, a desempeñar el cargo de gobernador de Bohemia: 
d  conde Paar pasaría de Dresde á Copenhague; en Cons- 
tantmopla el barón de Prokenh-Ostea seria reemplazado 
por el barón de Kubeck, que muestra repugnancia á 
quedarse en Roma como representante del Austria ca­
tólica cerca del rey de Italia.

La citada correspondencia indica que la política aus­
tríaca parece ser ahora la de favorecer la creación de 
pequeños Estados independientes sobre las ruinas del 
^ d e r  otomano, con la esperanza, mas ó mecos remota, 
de que esos pequeños Estados vuelyan un dia sus ojos 
hacia el Austria, y  consientan en hacerse miembros da 
una vasta Confederación bajo la soberanía de los Hapa- 
burgos.

Escriben de Florencia á la Caceta de Genova, que el 
ministro de Negocios extranjeros de Víctor Manuel, ha 
pedido esplicacionessobre algunas frases del discurso 
pronunciado por el Sr. Thiers, en la célebre sesión del 
22 de Julio. Sobre todo, parece indudable que el Sr. V is- 
conti Venosta reclama que vuelva pronto el embajador 
francés, cuya ausencia, si se prolongase mucho, especial­
mente después del voto de aquella sesión, sería consi- 
deracTa como una ruptura diplomática.

Una carta .le Munich que publica L‘Uniiá, dice que 
ha eausudo gran impresión y ha sido muy comentada la 
visita hecha por el príncipe imperial de Prusia Fran­
cisco II  de Nápoles.

En Alemania se habla mucho de l.as complicaciones 
que amenazan estallaren Oriente. Hé «qu ilo  que leemos 
en una carta de Berlín respecto del particular-

«Tocante á la cuestión de Orienifi /);«„ i • i.-
mero de la Nordieuyeche . U t o Z t l ' r  T  
quedecidirse dectro^de noco^tü tend-á
solución Kfir'a r,. 'n ^ tiempo. Probablemente la

de Alemania exigkn ®’’®''®® ‘*® 7
dieran la ^ ambos poderosos imperios so
rarle. ■ A ^ Estado se atreverla á decla-

cmdos la guerra. Bien era cierto que el Austria sqAyuntamiento de Madrid
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inclinaba cada vez ma_g W cia la  Italia, y que sobre todo
Inglaterra miraba con íecelo ios adelantos de la Rusia
en el mar Negro; peco aun todas ceas potencias unidas 
jamás podrian-hacer frente á una alianza ruso-alemana. 
De Francia no habla nada que temer nada, poique su 
impotencia durará, por lo menos, unos tres á cinco 
años, etc.

Ya dije que se murmuraba que la próxima declara­
ción (le guerra de la Alemania seria dirigida contra Aus­
tria. Estos rumores han tomado mas incremento en los 
últimos dias, y se fundan, sobre todo, en la aproxima­
ción de la Prusia á la Rusia. »

El deseo de la Prusia es aniquilar á su antigua rival 
en Alemania, el Austria, y la Rusia quiere ensanchar 
sus fronteras á costa de la Turquía.

El momento para la realización de estos planes favo­
ritos de ambas naciones no puede ser mas oportuno que 
ahora, estando Francia todavía imposibilitada de tomar 
parte activa en la lucha.

De la Gran-Bretaña no se baria mucho, caso, siendo 
una potencia que en el continente europeo no podría 
hacer valer savíío, y el rey de Italia se callaría garan­
tizándole el trono de todo el reino, inclusa Roma.

Por ahora se trata, pues, de encontrar ún pretesto 
para romper las hostilidades. Reprtó'que, esceptüando 
las íntimas reiacioues entre los gobiefhos de Rusia y dá 
este país, todas estas versiones carecén de un, funda­
mento positivo y real; pero lo cierto es que'circulan en 
todas las clases de la sociedad, y que sobre ellas se ha­
bla y  .se discute mucho. Veremos si se realizan.»

Se cree en Lóndres que el mensaje de la reina de In ­
glaterra pidiendo una pensión para el principe Arturo, 
que ahora se discute en la Cámara de loa lores, encuen­
tre oposición en la de los Communes.

Rectificando rumores que habían circulado, loa dia^ 
ríos ingleses publican el siguiente despacho de Vérsa- 
lles, fecha del 28 de Julio: . .

«Se dosraierite la'noticia dada'^pór algunos diarios de 
París de que M. d© Bis’.narlc h ay í pifómetido' la evacua­
ción de las inmediaciones de París pára (d á l de Ágo.sto 
próximo. Esa evacuación no tendrá efecto hasta que se 
haya realizado por iíoíiipletó'éí pag’ó dé I.5o6^ millones, 
de la indemuizacíotf'Sd'gtl rra. El gobierno, espera, re­
unir las fondos necesarios en iln dé Agosto^‘ 'péró tas ;di- 
flcultades materiales que origina'él pago'en vatorés y en 
especies retardarán la evaciTacron mas allq dé aquejlla 
fecha.» ' ‘ ■' -

DE ESPAÑA. - Jueves 3 lU 4-ffosto,üe 1871.

SECCION OFICIAL.

■ La Gacela de ayer publica por el ministerio (̂ e Esta­
do el siguientéjtratado'de comercio y  de navegaipion cele­
brado entre España y la monarquía austro-hi'mgara el 24 
de Marzo de IS'TO, con el protocolo final de la misma fe­
cha y  la declaración firmada él 3 de Agosto siguiente.

Tradición.
S. A. el regente de la napion española por la volun­

tad de las Córtes soberanas, y'S. M. el emperador de 
Austria y rey apostólico d!e Hungría, animadóS'dé <ÚB 
igual desep dé estrechar los lazos de amistad y  de esten- 
derlas reláciones comerciales entre España-y la  monar­
quía austro-húngara, han resuelto concluir un tratado 
de comercio y de navegación al efecto, y han nombrado 
por sus plenipotenciarios, á_saber:

S. A. el regeuta.de España á,D. Práxedes Mateo Sa- 
gasta, gran ^ruz de.la óeden ,de la Concepción de V illa - 
vieiosa.d.e Portugal, diputado alas Córtes Constituyen­
tes, ministro que ha sido de la Gobernación, ministro 
de Estado, etc. etc. ,

Y  S. el emperador y rey al Sr. Ladislao, Cónde- 
Karnicki de Katnice, consejero íntimo;actual y g ’entil- 
hombre de S. M imperial y real apostólica, su enviado 
estraordinario y miuistro plenipotenciario cerca de S. A. 
el regente de España, etc., etc.

Los cuales, después de haber canjeado sus plenos po­
deres respectivos, hallados en buena y  debida forma, 
han convenido en los artículos siguientes:

Artículo 1.° Habrá plena y entera libertad de comer­
cio y de navegación entre el reino de España y la mo­
narquía austro-húngara.

Los súbditos do cada una de las' altas partes contra­
tantes gozarán en lo » territorios de la citra de los mis­
mos derechos, privilegios, favores, inmunidades'^ exeh- 
ciqnes de que gozan actualmente, ó gocen en lo sucesi­
vo, en materia de comercio y de navegación en éstos 
territorios los principios nacionales, salvas las reservas 
especificadas en los artículos respectivos de este mismo 
tratado.

Art. 2.® Los súbditos de cada una de las dos partes 
contratantes tendrán recíprocamente en los estados y 
posesiones de la otra la misma facultad que los naciona­
les de entrar con sus buques y cargamentos en todoá los 
puertos y ríos que se hallen abiertos á la navegación de 
cualquiera otra nación; ¿e viajar, permanecer y  comer­
ciar; de ejercer su industria ú oficio; de alquilar ó poseer 
casas, almacenes y tiendas; de hacer envíos de mercan­
cías ó valores ¡)or via de tierra ó de mar; de tomarlas en 
consignación, tanto del país como del estranjero, todo 
sin pagar otros derechos que los que adeuden ó puedan 
adeudar los naciouales Podrán efectuar en ellos com­
pras ó vender directamente ó por conducto de un media­
dor que ellos mismos elijan; fijar el precio de Ips bienes, 
efectos, mercancías ú otrós objetos, tanto importados 
como indígenas, ya los vendan en el país, ya los esper­
ten al estranjero, conformándose, sin embargo, con las 
leyes y reglamentos del país; poirán dedicarse á sus 
asuntos, prestar declaraciones en las aduanas, tanto en 
su propio nombre, como haciéndose sustituir por otra 
persona, según lo juzguen conveniente, y sin pagar otro 
salario que el que convengan con esta persona; en fin, 
podrán hacer valer sus derechos ante los jueces y tribu­
nales, defenderlos y  servirse para este efecto de abo­
gados, de sustitutos ó de agentes elegidos por ellos 
mismos.

Art. 3.® En todo lo concerniente a la adquisición y 
posesión de inmuebles de cualquiera especie, asi como en 
io que respecta á disponer de estos inmuebles y al pago 
de impuestos, de contribuciones ó de derechos por su 
trasmisión, los súbditos de cada una de las partes con­
tratantes gozarán en los territorios de la otra de los de­
rechos Concedidos á los nacionales.

Art. 4.® Los súbditos de cada una de las partes con­
tratantes gozarán en los territorios de la otra, tanto en 
sus personas como en lo referente á sus propiedades, de 
los mismos derechos (esceptuando los políticos) y de los 
mismos privilegios concedidos ó que se concedan á los 
nacionales, observando sin embargo las leyes del país. 
No podran en ningún caso ser sometidos á contribucio­
nes, cargas é impuestos diferentes ó mas elevados que 
los que deban pagar los nacionales.

Art. 5.® Los súbditos de cada una de las partes con- 
tratautos estarán exentos en los territorios de la otra de 
todo servicio personal en el ejército, en la marina y en la 
milicia nacional, de toda carga de guerra, empréstitos 
forzosos, requisas y contribuciones militares de cual­
quier especie que sean, esceptuando lar cargas que pe- j 
sau sobre la posesiou, el alquiler ó el arriendo de in- j 
muebles, así como de las requisas y contribuciones m i- j 
litares á las cuales puedan estar sujetos todos los súb- j 
ditos del país, como propietarios ó inquilinos de inmue- , 
bles.

Sus propiedades no pueden ser secuestradas, ni sus 
buques, cargamentos, mercancías ó efectos destinados 
para un uso público cualquiera, sin que se les conceda 
de antemano una indemnización que se estipule entre

las partos interesadas sobre bases justas -y- equitativas.
 ̂ Art. ifi ® En Ip, relativo á la.propiedad.-de m.agca.s 4e 
fábrica, marcas ó etiquetas de mercancías y de los dibu-r: 
jos Ó modelos ind.ustrialfs, los subditos:dá cada /una de 
las parles contratantes gozarán en los tefrítorios de.-k 
jitra ^e ios mismos dereclios que los nacmnales..

Art. 7,® Los fabricantes y comerciantes, españulesv 
así como sus. comisionistas viajeros, debidaineute man 
triculados en España en cualquiera de estas calidades, 
podrán, viajando ea la monarquía austro-húngara, efec­
tuar en eha compras para las necesidades de su indus­
tria, y recoger pedidos con muesteas ó sin ellas, pero sin 
venta ambulante de merc^ancías, y no deberán bajo este 
concepto satisfacer derecho alguno .en los territorios de 
la monarquía austro-húngara.

Habrá reciprocidad en España para los fabricantes y 
comerciantes déla monarquía austro-húngara y sus co­
misionistas viajeros.

A rt 8.® Los buques de una de las partes contratan­
tes que entren en lastre ó cargados en los puertos de la 
otra, ó que salgan^de ellos, cu^lquíerai que sea el punto 
desu partii^. (5 el,de su destjno,,serán tratados en ello» 
en todqs cirnceptos bajo,el mísmp pié que los buques na- 
(úonaj^, Tantoá.su,gatreda fiomo.durante su perma­
nencia y á su salida no pagarán otros ni mas elevailos 
derechos de fwos^ de tonelada, de pilotaje, de puerto, de 
remolque, de cuarentena ú otras cargas que pesen sobre 
el casco del buque, cualquiera que sea la denominación 
de aquellas, percibidas enno^^f^ Jón provecho del Es­
tado, de los funcionarios públicos, de los municipios ó 
de cualquiera corporación qup las que satisfacen q satis­
fagan los buques naciouales.

Ai't. á;® No se percibirá ningún derecho de puerto ó 
de navegación en los puertos de las dos partes contra­
tantes sobre los buc^ues de lá otra que toquen en ellos, á 
consecuencia de algún accideptó ó de fuerza mayor, con 
tal que "el buque no emprenda ii|inguna pperncioa comer­
cial, y ^ue no prolongue su estancia pp el puerto mas 
allá del tiempo reclamado por las circunptaqci^ que le 
hayan obligado á recalar en Ch ,

En caso dé naufragio ó de averías de un buque per­
teneciente al gobierno ó á los súbditos de una de, jlas 
altás partes ebntráfantes éh las' cóstás*ó en el territorio 
de la otra, no solhniéhté Sedará á los náufragos, toda 
clase 'de asistencia y sbfe'órró, sitió que también lop íiú'- 
ques,. sus partes /restos, sué'üténsiliós /  'fó‘d,os los ob­
jetos' que le pértcnézcan, Ib's papelea encamtrados a bor-r 
do; así como los eréétóé’y'mercáncías qiie arrojados á, 
la mar hayan sido salvailos,- ó bien el pfecui de su yén- 
ta, serán flellüéute entregados á lóá propietarios cuan­
do Ib reclánlett pór sf Ó p'or medió de sus apoderados, pr 
esto-sin otro estipendio que e l dé los' gastos dé salva­
mento, de almacenaje y de aquellos mismos derechos 
que en igual caso deban pagar los buques nacionales.

A  falta del propietario ó de un agente especial de 
este se hará la entrega a los cónsul s respecti vos, á los 
vicecónsules ó á los agentes consulares; entendiéndose 
que si él buque; sús efectos y  mercancías llegasen á ser 
objeto dé uua reclamáción legal, se reservará la decisión 
á los tribunaléá Competentes del país.

Los restos salvados de los bueques y  bienes averia­
dos, procedentes del cargamento de un buque de uua de 
las partes contratantes, no podrán ser sometidos por la 
otra al'pagader.gastos d e ' ninguna especie fuera d e 'los 
de salvamenta, á no ser qüe se destinen ál consumo In­
terior. 1 l: : ,1. I

Art. 10.; Serán OOTisiderados como buques españoles 
ó como buques austríacos ó húngaros todos los qué es­
tén reconocido» como buques españoles por las leyes 
españolas ó como buques austríacos ó húngaros por las 
leyes de la monarquía austro-húngara.

A rt 11. En lo relativo á la coloCácion d'e'lós b'ú- 
ques, su (Sirga eu los puertos; radas, ensenadas y fon­
deaderos, y  en general para todas las formalidades y 
disposiciones á que deban eStar'sújetoW los buques dé 
comercio, sus tripulaciones y  CargamentóS queda cóh- 
venido que no se concederá á los buques nacíónaleé'dé 
una da las partes contratantes favor ó privilegio alguno 
que no se haga inmediatamente estensivo á los buques' 
de la otra, siendo la voluntad de laS dos partes contra­
tantes que en este concepto también sus buques sean 
tratados bajo el mismo pié de perfecta igualdad.

Art. 12. Los baques de guerra de las dos partes 
contratantes serán tratados en los recíprocos puertos 
bajo'oi mismo pió que los de la nación más favore­
cida. .

Art. 13. Los productos del suelo y de la industria y 
los objetos de cualquier especie y naturaleza importa- 
dos por buques españoles en lós puertos austríacos ó 
húngaros, y recíprocamente los productos del suelo y de 
la industria y los objetos de cualquier especie y natura­
leza importados por buques austríacos ó húngaros en 
los puertos españoles no pagarán, cualquiera que sea su 
origen y el punto de donde fueren importados, otros ni 
mas elevados derechos de entrada ni se los someterá á 
otras cargas ó formalidades que las que se impongan á 
la importación de los mismos objetos en bandera na­
cional.

Como medida transitoria las mercancías enumeradas 
en la disposición 3.“ del arancel español, actualmente en 
vigór, que se importen en España bajo bandera austro- 
húngara quedarán sujetas hasta el 1.® de Enero de 1872 
al recargo gradual fijado por dicha disposición. Si este 
recargo se disminuyese ó suprimiese autes de dicha épo­
ca en favor de la bandera de otra potencia, la bandera 
austro-Húngara tendrá derecho á la misma disminución 
ó supresión.

Los productos del suelo y  de la industria y los obj 
tos de cualquiera especie y naturaleza que puedan ser 
legalmente espertados ó reesportados de los puertos de 
ana de las partes contratantes en buques de cualquiera 
otra nación, podrán igualmente espertarse ó reesportar- 
se en buques de la otra parte contratante sin pagar di­
ferentes ó mas elevados derechos,'y sin estar sometidos 
á otras cargas ó formalidades que las establecidas para 
la ésportacion de los mismps objetos bajo bandera na­
cional.

Art. 14. Las mercancías importadas en buques per­
tenecientes á una ú otra de las dos partes contratantes 
en los puertos españoles ó en los puertos austríacos 6 
húngaros podrán ser dejadas allí en depósito ó espedi­
das en tránsito ó esportadas, todo en conformidad con 
las leyes generales que rijan en este concepto en el país 
respectivo, y sin quedar sujetas á derechos de deoósito, 
de almacenaje, de vigilancia, ó á impuestos de cualquie­
ra clase, diferentes ó mas elevados que aquellos á que 
estuvieren sometidas las mercancías traídas por buq íes 
nacionales.

Se entiende, sin embargo, que si las mercancías son 
declaradas para el consumo, pagarán los derechos de 
aduana según los reglamentos de aduanas vigentes.

Art. 15. Las mercancías de cualquiera naturaleza 
procedentes de los territorios de una de las partes con­
tratantes ó que á ellos se dirijan, quedarán exentas eu 
los territorios de la otra de todo derecho de tránsito, ate­
niéndose con todo á la observancia de las leyes vigentes.

Queda recíprocamente garantido el trato de la na­
ción mas favorecida á cada una de las partes contratan­
tes en todo lo referente al tránsito.

Art. 16. Las dos partes contratantes se garantizan 
recíprocamente el trato de la nación mas favorecida en 
lo concerniente á los aranceles de derechos para la im­
portación ó la ésportacion, tanto por agua como por 
tierra.

Cada una de las dos partes contratantes se obliga, 
pues, á hacer partícipe á la otra sin compensación de 
cualesquiera favor, privilegios 6 rebajas que haya con­

cedido ó conceda endosucesivo por los conceptos/apre­
sados á una tercera potencia.

Art. 17. Las partes coptratantes se obiigau á no di­
ficultar el comercio recíproco con cualesquwEd..j>rütii- 
bicicnes de importación, de ésportacion ó de tráusito.

No podrau iiiipouerse escepciones á esta regla sino 
para los objetos siguientes:

Há España para

[a¡ Las armas de guerra, proyectiles y sus municio­
nes, á menos que el gobierno conceda el permiso.

[i) Las cartas hidrográficas publicadas por el depar - 
tainento de Marina español.

(c) Las cartas y planos de autores españoles que con­
serven su propiedad, sin su permiso,

'{¿) Los libros ó impresos en lengua española eu los 
casos prescritos en la ley sobre propiedad literaria.

(e) Los misales, breviarios, diurnos' y otre ŝ libros li­
túrgicos de la Iglesia católica.

(/ ) Las pinturas, figuras y demás objetos que pue­
dan ofenderla moral.

(y ) Las preparaciónes farmacéuticas Ó remedios se­
cretos cuya composición'ho se ¿ueda descubrir, ó cuya 
fórmula no haya sido publicada.

(A) El tabaco, en los casos prescritos por los regla­
mentos. ' ■. '

En la monarquía austi-ft-húngará.
I (a) Para los monopolios del Estado (tábacid, sal, pól-- 
I vora).

•íéj; ¡Para lo referente á policía sanitaria. .
Ifi) Para Ip que hagainalaeion á las necesidades de lá 

guerra en circunstancias estraordinarias.
Art. 18. Las moioancías de cualquier naturaleza 

im^ortedaa de un país .en el otro ne podrán ser.gravadas 
en proveelio fial.Estado.ódelos municipios con cuales- 
quií^a (ierqfi^ós puecj-ps ó consumos superiores á los
que pesen, ó en lo sucesivo pesaren, sobre las mercan­
cías similares de producción nacional.

A rt, 19. ilie^ras,,^  Cj^hotajáperq^anpzia reservado 
pór las leyes de u.n̂ .dp, fás contfátantea qscIusí.t 

vamenté.á lps,bu,qi}p3 .^af:ijpqáí?®>.ii® podrá'SqT ejercido:.
por Iqs bu(jues de lá gtjfa.,Sia: embargo, los,, huquee/de 
cada úna de las partes eoñtrataqpjs qup en,tfen ,,eu uno, 
de los puertos de la otra, y  que no quieran d^cargar 
sino una parte d^ su pprgamentio, podrán, sop^^tignlpse 
á las leyes /  réglámei^fos del" país respectivo, qonséíya^. 
á*hordo‘lá Jiaite de 'cargamento desainada á ptro púetí», 
séá del m isiio país, séá líe otro,y réé¿p(lírtarla sif^^qúe- 
dar sujetos al pago de4'ére(í¿ós’ajferepte^|^d mías el^va- 
dóá qué los qnp'sé'cobrén á los tuqué^ nacionalps en 
igual taso. S e ‘eiitíéilcfé áSimismo que, ̂ tqs. propios bu­
ques podían conrenzár su'carga 'eu im puerto y con­
tinuarla'énólirlo ó élí variós' puertos dél mismo país, ó 
terminarla en él, sin que deba pagar otros derechos que 
los que adeuden los buques nacionales.

Art. 20. Para el despacho en España de las mercan­
cías sujetas á derechos ad valerem los interesados con­
signarán su valor en una declaración. Si los empleados , 
(le la aduanaenoontrasén insuficiente el'valor declarado, 
y los interesados no se conformasen" cón el Valór fijado 
por dichos empleados, la administración nombrara ún 
perito que, asociado á otro perito elegido por el iutere- 
sado y á, otrod^sigíiado por la -junta do comercio de la 
localidad,,da a^u^do .con;;elagente nonsular de la -na­
ción respectiva, decidan cuál es su valor exacto. Los pe- 
ritos.se elegirán,, si.es, posible, entre los pegopiauteS: ó 
fabricantes 'de lá mercancía que debe evafuarse. Cuando ! 
el valor declarado se reconozca, inexacto, habrá lugar á 
la áp'ficacio'n d é íá '‘t)ena'  ̂ésW leci(Í‘a .por la'legislación 
respectiva.

Espéfia' gózárá en' la monarquía auslíro-húngara,.. 
respecto ál áe'siíáclft/é rilás ádiianss^ déías mismas ven- '
tajas de que goce la nación mas fávórécíila.............

Árt. 21. Hátláu'dnsé íá^ ptóVirípias españolas de U l­
tramar regidas poí léy'és espeóiáles, no sé las compren,- 
derá'én las estipulaéíórnés qité preé'edeñ. Sin embargo, 
los súbditos de la monarquía austro-húngara gozaran 
en ellas en cuanto se refiere á sú Colnercioy navegación, 
los derechos de'rtaVégacién' y  de aduana?,' tantq'ála 

entrada como á la salida' y  ál' despacho de buques y 
mercancías dolos mistaos derechos, privilegios, inmu­
nidades, favores/exenciones ‘qué sé hallan ó fuesen 
concedidos á la nación mas favorecida. ''

Las producciones -austro - húngaras no estarán sújé-^ 
tasa otros derechos,icargas ni formalidádos que las 
producciones deTa nación mas favorecida.

Art. 22. Los cónsules y (^emás agentes consulares 
españoles en la mo'ñarqúía áüst ó-húágara gozarán de 
todos los privilegios, exenciones ó inmunidades de que 
goben los cónsulfes y otros agentes de la misma clasé de 
la nación mas favorecida. '

Lo mismo se practicará en España con los cónsules y 
demás agentes consulares de la monarquía austro-hún­
gara.

Art. 23. Los cónsules y  demás agentes consulares 
respectivos podrán hacer arrestar y  enviar á bordo ó á 
su p-ais á loa marineros y á cualquiera otro persoila per- 
teueciente bajo cualquier titulo á la tripulación de los 
buques de su nación, y-que hubiesen deserta'do. de ún 
buque de la misma en uno de los puertos de la otra.

• A  este efecto se dirigirán por escrito á las autorida 
des locales competente.s, y justificarán Con la presenta- 
cion del original ó copia debidamente certificada de los 
registros del baque ó del rol déla tripulación ó por otros 
documentos oficiales que los individuos que reclaman' 
formaban parte de 3icha tripulación.

.En virtud de esta petición, así justificada, seles dfará 
todo auxilio para buscar y arrestar á dichos desertores, 
los.cuales seráu además detenidos y custodiados eu las 
cárceles ded país, á i istancia y á espensas de los cónsu- 
les y demás agentes! consulares, hasta que estos hayan 
encontrado ocasión de hacerlos salir.

Si, sin embargo, no se presentase esta ocasión en el 
término de dos meses, á contar del dia en que se verificó 
el arresto, los desertores quedarán en libertad, dándose 
aviso al cónsul con tre.s dias de anticipación, y  no podrán 
luego ser arrestados por la misma causa

Queda convenido que los marinos y  demás individuos 
de la tripulaciou súbditos del país eu el cual se efectúe 
la deserción, están esceptuados de las estipulaciones del 
presente artículo.

Si el desertor hubiese cometido algún delito, no se le 
pondrá á disposición del cónsul ó del agente consular 
sino después que el tribunal quedaba entender en la ma­
teria haya dado su fallo, y  que este se haya llevado á 
efecto.

Los marinos y  otras personas que forman parto de la 
tripulación de un buque, que hubiesen come ido en su 
pátria cualquier delito político, no quedarán sujetos á la 
estradieion.

Art. 24. Queda entendido que el preseute tratado se 
hará igualmente estensivo al Principado de Leichsten- 
tein en virtud del art. 13 del tratado de aduanas con­
cluido entre S. M. imperial y real apostólica y el princi­
pe sqberano de Leichstentein.

Art. 25. El presente tratado empezará á regir un 
mes después del canje de las ratificaciones, y  contiouaiá 
vigente hasta último dia de Diciembre del añ i do 1877.
En caso de que alguna de las dos partes contratantes no 
hubiese notificado, 12 meses antes de la terminación del 
período arriba mencionado, su intenciou de que cesen los 
efectos de aquel, el tratado seguirá rigiendo por un año 
mas á contar desde el dia en que una ú otra de las par­
tes contratantes le haya denunciado.

Art. 26. El presente tratado será ratificado, y las 
ratificaciones cambiadas en Madrid en el mas breve 
plazo.

En fé de lo cual los plenipotenciarios respectivos le 
han firmado y sellado con el sello de sus armas.

Hecho en Madrid el 24 de 'Marzo de 1870.
(L. S .)—Pirmaíío.— RrásAlej Mateo Sagast». ^
(Li. S.)—Firmado.—hadislao c<íade do Karniuki. ' 

Protóañi) JLml •reárente al tratada de comercio y Haeepâ  
cmtietjiañaliy a)uíro^*ffai:o dil 24 de Mana de 1870.

En el momento de proceder á la firma del trata(lode 
comercio j  oaregaeion ooncluido (»n  fecha de hoy en­
tre, España y la monarquía austro-húngara, los infras­
critos plenipotenciarios de tí. A- el regente de la na­
ción española y de S. M. el emperador de Austria y rey 
apostólico de Hungría han hecho las reservas y  las de-r 
élárációnes siguientes:

1 .* Quedan esceptuados del principio del mútuo tra­
to mas,favorecido, espresado en el art. 16 del tra íd o  de 
coíaercio: .i
r . ■ . . . I , : . • ■

(a) Todas las facilidades v ventajas concedidas <5 que 
púedan concederse fen lo SuCesivó á ún Estado limítrofe 
oon é l único' fin de facilitar das relaciones fronterizas, 
asi como las franquicias y retajas de aduanas de qué 
gozan ciertas fronteras ()• algunos habitantes de propie­
dades espéciales.

(4)\. Las. ven.tejas concedidas i  los países que formen 
parte ahora ^ en la suqesirode.qpa .unión'aduanera con 
aIguno.de los.^stedp.scogtrAtantes.

2.* El arancel de aduanas de España promulgada pqi 
decreto de 12 de Julio de 1869̂  <iel que se un̂ j ̂ .n ejem­
plar al presente protocolo, se considerará qué forma par- 
té integrante del tratado de comercio y  de navegación, 
y tendrá la misma fuerza y válói* que este.

Queda entendido qué las tarifas convencionales a(p- 
tüaím ente'en 'vigoí éli la monarijuía austro-húngara 
se'¿teúsiderarán como sí estuviesen reproducidas en,el 
tratado.
' 3.“ 'Para gozar dé la humanidad de derechos de pa,- 

tente los viajeros de comercio españoles deberqn estar 
provistos dé un certificado de patente, 'ednforme al moV 
deló ñúiú.'I adjunto, y los viájéfos de’c.jmercio austria-, 
eos y húngaros dé un docüm^pto^e legitimación., in­
dustrial que se espedirá cop arreglo ál modeló anejp nji- 
mero II. '

Estos dócumentós serán valederos durante el ajíp pa-, 
ra ^ÚB áe 'Káyan éspédido. 'Poíjrán estap redaptaijlps. ^n 
la lengua del país: contóndrán las señas y la lirma. del 
ptfrtádór, ■/étetá'rátí aútorizadés con él sello de la .iiuto- 
ridad'compfeteiitél^ue lós haya éspédido!; "

■Mddiántd la'préséntáéííiú de estos documentos^ Iqp 
vrajeros'décómércte respéctiVos, déspues.qué se 
nozca su idéñtidad, ófitetídrán de la patofidad compe-! 
tente del btro Estado una patente, según íós nrod,élps 
I I I  y IV. ■

No se permite á los viajeros de comercio la venta 
ambulante; dé las mercancías; pero púédén trasportar al 
punto de BU déetiúo las mercancías que compren.'

Por lo demás no son admitidos reciprocamente'con 
frupquicia de derechos mas que los viajeros de comerció 
que quieran pegociar ó;por su propia cuenta ó^poí cuen­
ta de. una casa.en que estén empleados en calidad dede­
pendientes de comercio.

E l presente protocolo que.se considerará aprobada y 
sancionado por los dos gobiernos sin otra ratificación és-' 
pecial.por el solo hecho dol canje de las ratiflcaCioúeír'del 
tratado á que .se refiere, se ha estendido pór áujjlicadb' 
eu Madrid ú 24 d f Marzo de 1870. '■

(L. S .)—Firmado.— Práxedes Mateo Sagasta.
(|L. Sdi—Fiftaado.;—Ladislao Conde Karnickí.'
' . ' ■ Declaración, ' '

Los infrascritos ministro de Estadtf'de S. A . el regen­
te de Espáfiá’yiéttcar'gado de ^’égocioS (íe ’Áústriá-Hui^- 
gria, debidamente autorizados para ello, declaran ,en 
nombré de'sos ¥ésp'0ctiv6á gobiérnós'q^ue estps se ol^lganj,, 
á hacer (resár los efectos del tratado áe c'óinércípy,,nayeT,| 
gacion concluido' caire España y la monárqú^ ,austró7, 
húngara el 24 de Marzo de 18Yo, aun antes dé que tiér-.! 
miné su duración, ta l tío'm'o se halla fijada en «1 art, 25 
del mismo tratado, un añci (iospues de"quq úna u otra de 
las dos'altas partes 'contriitantes le' haya dénanciado ó 
haya pedido su revisión.

La 'presenté declaración se considerará como parte 
integrante del tratado y será ratificada al misino tieippo 
qué él. '

En fé de lo cual la firman, sellándola con sus respec­
tivos sellos en Madrid á'tres dé'Agosto de m¡roch(>(/iep.7 
tos setenta.

-jL . S.)—Firmado.— Práxedéá Mateo Sága'sta.
'(L. S.)— Firmado.—V. Ddbsky. '

El anterior tratai^ó con el próto(iolo y la declamación 
referentes al mismo ha sido debidamente ratificado en 
conformidad á la ley fecha 23 de Julio de 1869, y el caqje 
de las ratificaciones ha tenido lugar en esta córte el 12 
del próximo pasado.

'  t*or decreto fecha 30 de Julio último, espedido porlel 
ministerio de Fomento, se nombra director general de 
Obras públicas á D. José Puscasio de Escoriaza, diputa­
do á Córtqs y actual director Je la Oaja de Depósitos.

Por reaiórdeo de 14 del mismo, y  á propuesta ,del ■ 
r ctor déla  Universidad, de Valencia, se hace taencion 
honorífica de Ips individuos de la junta directiva déla  
escuela de Artesanos d Valencia por los servicios pres-: 
tados al país y se significa al ministerio de Estado, para 
una enciímiepda de Isabel la Católica, al presidente de 
la espresada junta D. José Domenech.

Por decretos del miuisteriode Ultramar de 24 de Ju­
lio último se deja sin efecto el nombramiento de 13 de 
Abril á favor de D. Venancio Aldama, para subadminis­
trador de Propiedades del Estado y. bienes embargados 
en la isla de Cuba, y se confiera este destino á D. Silve- 
rio Gómez de la Torre, secretario cesante del gobierno 
del departamento Oriental de la citada isla.

frotó su cuerpo con ^ i r i t u  de vino, y aup le introdujo 
algunas gotas eq-la boca. Eqtonce.s.el niño levantó las 
manos, moviólos labias y,espiró. Ea seguiíla Mera arro­
jó  el cueypo bajo j^  cama, domle yacía la pobre, enferma, 
y allí lo dejó hasta.la noche, que lo enterró en la huerta 
como si fuera un perro. Tras de esto huyó á los bos­
ques.

A l saberse el crimen, los vecinos salieron á cazar al 
bárbaro padre co(uo á una fiera, y  en cuanto se apode­
raron de él le colgaron de un árbol.

Los gravísim os accidentes que producen las 
mordeduras de ciertos animales, y  la instantaneidad y 
energía que es preciso desplegar en el tratamiento, ai se 
ha de evitar la muerte dej sugeto, dan un indiseutible 
interés práctico á la aplicación de la  electricidad hecha 
pn el siguiente caso: M. Delehaye, dibujante de gran 
tájente, á cuyo lápiz se deben jas magnificas lámina» de 
las. obeas científicas publicadas por los profesores del 
jardín dé Plantas de París, acababa de terminar el dibur 
jo de una. cabeza de crótalo, una de las especies de rep­
tiles mas peligrosos, .cuando al ir á colocar.en su caja 
la piel de la serpiente, rellena de paja, se cerró el resorte 
que tenia abierips las mandíbulas, del reptil,, que se cer- 
rarou de proute clayéu4ose; uno de los ganchos vene­
nosos ep el índice dq M. Delehaye.

Eajió óastante cantidad de sangre, aumentada ¡por la 
succión que aquej hizo en la herida y  por una ligadu­
ra que aplicó,, al dedo con el fin de (jieteaer la circula­
ción.

Inmediatamente se fué al laboratorio de M. Jamin, 
donde se.sutad^iij el dedo en un baño alcalino concen­
trado, y se introdujo, en seguida en la picadura un » 
aguja de platino que ?e hizp enrojer instantáneamente 
por medio de una de las,pilas eléctricas que siempre es-- 
tán funcionando en rete santuario de la ciencia...
. A l mismo tiempo se adiainistraron ah enfermo los 

brebajes usados en sepiejantes caso?,. Daspues: de una 
hora.de tratamiento,ha.bia desaparecido todo peligro, y 
el accidente no tuvo consecuencias desagradables. .

; Deseauijo/aber si el reptil tenía todavía veneno, y si 
elíratamiento qpo sa.habia hecho,.sufrir á.M. Delehaye 
habla sidq uqe.,p ĉcaiiu:i.(̂ .inútil, se picó: á un coneje con 
el mismo diente del crótalo porque fué herido aquel su» 

; jeto, y apenas había trascurrido media hora cuando el 
pobre, animal murió'on-media demtrooes convulsiones 

• oeRyiqsas,, , , • n;

PE ISAqRip tiE:^ DíÁi.2..
-IMP't hJ

PONDOS PÚBLICOS.

3 por, lOO.consoiidado....................
Id. pequeños.................. y. . .  ..........
Id, fin dé mee....................................
iDScrifíciones al 3 por 100................
Renta perp. e x t e r i o r . i ___ ___

.Material del-'Eésqro no preferente .
,D^U(da.del personal..,....................
jSisasdel Ayuntamiento <je,Madrid. 
Obligációnes municipales.
Id. S. Erlailger y coinbañia,. . . . .
.Billetes hibotecarios.
íldy.del.B. dp C ,*.... ................. .
pBonos del Tesoro,. ..........................
Bilíéfeé'íd.—v ; 'jú l  de 7 1 . . . . . , . , ; ' .
Id . Octubre7 1 . . . ........
;Id. Enerol72.. . i . . . .
lid, de lo.* tres veqqimientos...............
¡Carpetas provisionales de biU del T . 
' ' CARHkTEKA.8 Y SOCIEDADES.
Abril de 1850 de 4 000,.
Id . de 2,000........... a . . . . . ____ . . . . i
¡Junio de 51 de 2.0o0..........................
¡Agosto de 1852 de id................ . .
íMkrZÓ de 1855 ile id................
J ftlio^de 7 856 de id . i  ............... ! ' ! ! . .
Obras publicas 1858;...........................
'fe^i« )7Pí ,rkii,k?,, —Obligaos.
Id . nuevas de 2.0Q0___ . . . . .
Icf.' dé 20.000. . ; ______ ' . . . . .
•Id. nuevas. . . . . . . . . . . ___

2.000.

Banco de España.. , . . .
.CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f . . . . . . . .
París á 8 d. V . ' . .

ULTIMOS saBcioa

del 1.'

• 26-40 
26i70 
26-40 
00-00 
32-80 
00-00 
21-75. 
OO-OO' 
00-00 
no oO 

loo OOi 
00^08 
75-50 
OO 00 
00-00 
00-00 
00-00 
10,-Oft-

00-00 
00 00 
00-00 
OO-QO 
00-00 
00-Oo 
00-00 
48 45. 
00-00 
47 80 
00 00 

164-00

58-15
5-25

del 3.

26-40 
26-48 
OOrOO 
OOrOO 
00-00 
00-00 
21 75 
00-00 
00-00 
OO-OO , 

'OO-OO*'  
87 00 
76,00

roo 
00

' 88-00 
«O-OOl 
00-00

OÓ7OO 
' 00 00 
00 00 
0U<00 
0.0 00 
52-00 

'  00-00 
;.48-45 

00 00 
47-80 
47-70 ' 

164-00

50-20
5-25

I ■ TTTiKT_____ y.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.

La iuvenciqn de San Esteban, proto mártir. 

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de monjas de Santa Catalina.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

Buen Consejo en San Isidro ó en San Antonio Abad.

ESPECTACULOS,

GACETILLAS.

En una hacienda del Estado del n ii ois se ha
dometido ún crimen de los mas horrorosos.

Martin Mera, su propietario, fiera del tipo mas bru­
tal, tenia la costumbre de azotar á un hijo suyo de edad 
de diez años, y  algunas veces aplicaba sus tiernecitos 
miembro.s a una estufa para que la piel se achicharrase. 
Estos castigos eran motivados porque no trabajaba to­
do lo que el bárbaro padre quería.

El dia en que cumplía el infeliz niño los diez años, y 
estando su madre enferma, principió á azotarle cruel y 
despiadadamente en una habitación contigua á la que 
ocupaba la madre. Los ayes de la cr'atura y el eco de los 
golpes retumbaban no en los oidos, sino en el corazón de 
ia infeliz, á quien su dolencia no le permitía volar en 
defensa del hijo martirizado.

Por fin logró el pobre niño huir de las garras de su 
padre, y  se refugió en la aléoba de su madre; ¡en qué es­
tado!

Todo su cuerpecito ensangrentado, pues estaba des 
nudo; los ojos saltando de sus órbitas, y sin conciencia 
de lo que le sucedía.

Giraba al derredor del lecho de su madre casi mori­
bundo, huyendo instintivamente de los golpes que aque­
lla fiera le descargaba con un látigo de montar.

A si pasaron unos quince minutos, hasta que el pa­
dre se cansó, y entonces mandó al niño se pusie.se la ca­
misa: trató de hacerlo la pobre criatura, mas no pudo; 
estaba sin fuerzas; repitió el mandato su padre, y  el n i­
ño contestó:

— No la veo, no la veo.
—¿No la ves? replicó el padre.
— No, padre, repuso el niño, no la veo, ni aun á usted;

' j  ai decir este cayó exánime. El padre para reanimarle

TEATRO Y CIRCO DE M A D R ID .-A  las ocho y 
tres cuartos.— Función 90 de abono.— Turno 3.* impar. 

A  beneficio de doña Elisa Zamacois.—Luz y sombra.— 

Aria coreada.de Nabuco.— Juanita, canción andaluza.—  
E l aire de una mujer.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.— A las ocho y  

média.— Las plagas de Egipto.—El teatro aa 1876.—  
Baile,.

V a r ie d a d e s .— a  las nueve de la noche.—Gran 

función de soirée fantástica y artística de la profesora 
y  prestidigitadora Mlle. Benita Anguinet.

La función se dividirá en tres partes: 1.» El palacio 

aicantado.—2.* El reino de Siam.—3.* Las oposiciones 

del Agioscope y  Las siete maravillas del mundo.

CAMPOS ELISEOS.— A las nueve.—Función en el 

teatro Rossini.— Prestidigitacion.— Espectros vivos é 
impalpables.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos].—A  las nue­

ve de la noche. — Grande y variada función de ejerci­
cios ecuestres y  gimnásticos.

La tempeiatura máxima de anteayer fué de 32.®1 á 
las 3 de la tarde, y la mínima 17®.2 á las seis de la ma­
ñana.

ANUNCIOS.
vinos del reino y  estraqjeros,

El esquisite vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vim'cola de España. Diez años de existencia. 

Depósito central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

MADRID.— 1871.

Imprenta de José García, á cargo de Jt Bogo, 
Costanilla de los Angeles, 3,

Ayuntamiento de Madrid




